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Estas memorias las dedico a mi querida y adorada familia: mi esposa Raísa Svinkina, fallecida en 2009, mi hijo Sergio que se murió prematuramente a la edad de 36 años y mi hija Victoria que me animó a escribir estas memorias y me ayudó con su organización y su publicación, lo que se lo agradezco mucho, y también a mis nietos Raisa, Elena y Misha, los cuales me escribieron algunos temas en el ordenador. 


	 




PRÓLOGO 


	En este segundo tomo se relata “Mí vida y sucesos históricos” desde el día once de septiembre de 1971, cuando me repatrié con mi familia a España. Ese día, después de haber vivido en el exilio 34 años en la Unión Soviética, aterricé en el aeropuerto de Sondica de Bilbao. El relato de mi vida y los sucesos históricos que tuvieron lugar, tanto en España como en distintos países del mundo, continúa hasta final de diciembre de 2016. Se sigue el mismo estilo del primer tomo. 


	Mis memorias, además de mi autobiografía, se pueden considerar como una breve historia de España ya que en ellas se describen los sucesos históricos más importantes que tuvieron lugar durante esos 45 años en mi patria, así como en algunos países europeos, sobre todo en Rusia y en otros continentes. Se describen los últimos años de la dictadura franquista, la época difícil y complicada de la Transición a la democracia, incluida la lucha contra el terrorismo de izquierdas y de derechas, hasta conseguir el nuevo Estado Democrático de Monarquía Parlamentaria. 


	Se incluyen breves biografías de los cinco presidentes de Gobierno que ha habido en España desde la instauración de la democracia y los resultados de sus gestiones relacionadas con el bienestar de la población. Es interesante conocer quien es en realidad Felipe Gonzalez, que fue presidente del gobierno casi 13 años, en los que se hizo con una gran fortuna.


	Se comenta la entrada de España en la Unión Europea y en la OTAN, la gran crisis económica de la década de los 2000 y sus efectos devastadores, la importancia negativa para la economía Española de las grandiosas corrupciones, que tuvieron lugar en todos los ámbitos de la vida del país. También se relatan Infidelidades características de los Reyes de la Dinanastía Bobónica, así como sus chanchullos financiero En las memorias se contempla también el desmoronamiento de la Unión Soviética, mi otra patria, y su evolución en el último medio siglo. Recuerdo y comento también los problemas más acuciantes de Europa y del mundo en la actualidad, incluyendo la actividad evangélica llevada a cabo por los últimos “Papas viajeros”. 


	Enumero además lugares y monumentos culturales históricos, de interés turístico visitados por mí en España y diversos lugares del planeta; también contemplo las fiestas nacionales más valoradas, por sus tradiciones que perduran durante siglos, que se han convertido en internacionales y que atraen a muchos turistas, tanto españoles como extranjeros. 


	 


	 




1. MI REPATRIACIÓN Y VIDA EN ESPAÑA


	Durante el camino de vuelta a Moscú de nuestra visita a España en el verano de 1969, estuvimos tratando en la familia, acerca de si nos íbamos a ir a vivir a mi patria o si nos quedábamos en la URSS para siempre. Viendo cómo vivía la gente humilde allí y como se vivía en la Unión Soviética la balanza siempre se inclinaba a favor de España. En aquella época, cuando el dictador Franco ya se encontraba con muchos graves problemas de salud y el que realmente gobernaba era el almirante Carrero Blanco. La represión brutal que hubo nada más terminada la Guerra Civil había, prácticamente acabado, y se les tenía más consideración a los que lucharon en el bando republicano, incluso se los admitía a trabajar casi igual que a las personas que lucharon en el bando contrario.


	Gracias a los contratos comerciales firmados entre EE.UU. y España, grandes empresas estadounidenses se instalaron en nuestro país, tales como: General Electric, Westinghouse, Gillette, Coca Cola y otras. En el país se crearon bastantes puestos de trabajo y la economía española iba creciendo.


	La creación de la Base Naval de Rota, en la provincia de Cádiz y la base americana, conjunta con la española de aviación en Torrejón de Ardoz, ayudó mucho a la creación de restaurantes, bares y comercios a habitantes cercanos a estos lugres, que agradecían mucho porque ayudaba a vivir mejor a numerosas familias.


	Siguiendo la iniciativa norteamericana, poco a poco se fueron instalando en España grandes compañías automovilísticas, francesas, alemanas e italianas. Gracias a todas estas iniciativas el nivel de vida, que era bastante bajo, empezó a subir y a la gente se la veía mucho más alegre. Más adelante iba creciendo el número de empresas que se instalaban. Una vez acabada la Guerra Civil, la situación económica española era desastrosa, ya que fue el único país europeo que no entró en el Plan Marshall. Los que entraron en ese Plan progresaron bastante rápidamente mejorando su economía y aumentando el nivel de vida de su población, después de los tremendos destrozos y miserias que habían sufrido todos esos países durante la Segunda Guerra Mundial.


	El que el régimen franquista era cada vez más débil se podía apreciar en los quioscos y librerías, donde se podían comprar entre otros: “El Capital” de Carlos Marx y un par de libros de Lenin, el líder bolchevique soviético. Según lo que pudimos ver en España, nos dimos cuenta que todos mis familiares, que eran muy humildes, (salvo los de la familia de Sebas Marín que tenían un comercio muy exitoso y su hermano Francisco el constructor) vivían de lo que ganaban en sus respectivos trabajos y a todos les llegaba el dinero para comer bien, pagar el alquiler de su piso y los gastos suplementarios de agua, luz, etc. Comían pescado fresco y carne, muchas hortalizas y frutas, cosa que nosotros, en la Unión Soviética, trabajando los dos muchas horas, no lo podíamos conseguir y no lo lograríamos nunca.


	Yo estaba seguro que en España íbamos a vivir mucho mejor que en la URSS, y mis hijos estaban conformes conmigo; la que se resistía era Raísa que no quería dejar de vivir en su patria- Yo comprendía lo que eso suponía para ella. Al final hubo una votación y el resultado fue de tres contra uno y Raísa tuvo que decidirse a realizar esa aventura, teniendo en cuenta que yo ya tenía 46 años y que con esa edad iba a ser bastante difícil que encontrara trabajo.


	Ya habíamos fijado cuando nos iríamos a vivir a España, pues yo tenía derecho a mi repatriación. Para la fecha que fijamos, mediados del mes de julio de 1971, Sergio ya habría acabado la enseñanza secundaria, que si se la reconocieran en España, podría ingresar directamente en la universidad y Vika, que tenía acabados cuatro cursos de matemáticas en la universidad, podría seguir estudiando y acabar su carrera también allí. Todos comprendíamos perfectamente que íbamos a tener que pasar unos años sufriendo bastantes dificultades, pero que al final conseguiríamos vivir mucho mejor que en la Unión Soviética. Teníamos por delante dos años para preparar y arreglar todos los documentos y gestiones para cumplir nuestros deseos. Mientras tanto todos teníamos que seguir cumpliendo con las tareas que nos correspondían a cada uno.


	Llegados a Moscú, nos fueron visitando todos nuestros amigos y familiares. No habíamos traído muchos regalos ya que el poco dinero que nos cambiaron no daba para mucho y nadie nos podía dar ni un duro porque a nuestros familiares tampoco les sobraba. Eso sí, allá donde nos invitaron nos dieron siempre de comer y bien.


	En el trabajo todos se alegraron mucho de verme y de haber conseguido estar en España con mis padres y familiares. Regalos solo les traje a Kaganóvich, una mediana bailarina de flamenco con uno de sus trajes tradicionales y a Karmanski una botella de coñac que tenía la forma de una guitarra. Yo no tenía mucho trabajo y me dedicaba a estudiar los adelantos que iban apareciendo en todos los nuevos tipos de aparamenta, sobre todo disyuntores, que era el aparato que más cambiaba como elemento principal, que se empleaba para cortar los cortocircuitos en las redes de distribución de energía en altas tensiones y sobre todo en las tensiones medias, que ocupaban cada vez menos espacio y se iban creando con ellos centros compactos de distribución de energía a 6 kV que se fabricaban para cada proyecto concreto completo, con sus mandos y defensas y se llevaban a las obras para instalarlas en los fundamentos preparados para su instalación, comprobaciones y su rápida puesta en funcionamiento. También tenía que estudiar y ver los planos de nuevos tipos de generadores, transformadores y autotransformadores, para difundirlos entre los diferentes departamentos de proyectos que había y consultar si surgían algunas preguntas por toda clase de nuevos desarrollos de aparatos eléctricos.


	Hacía ya cinco años que los destinos de la Unión Soviética los conducía Leonid Brézhnev como Secretario General del C.C. del PCUS. Su mandato de dieciocho años fue uno de los más largos, solo superado por Stalin. Bajo el gobierno de Brézhnev, la influencia global de la Unión Soviética creció considerablemente, en parte debido a la expansión militar que tuvo el país durante este período, pero su desempeño como líder a menudo ha sido criticado por marcar el comienzo de una época de estancamiento económico. Su última decisión importante en el poder fue enviar al Ejército Soviético a la República Democrática de Afganistán en un intento de salvar al frágil gobierno que luchaba contra los muyahidines o talibanes, férreos islamistas similares a los de Irán. En los diez años de la guerra en Afganistán, de1979 a 1989, unos 500.000 soldados soviéticos no consiguieron nada más que sufrimiento, la muerte unos 1.500, unos 5.000 heridos, unos 2.000 inválidos y unos 300 desaparecidos. Durante la conquista del palacio presidencial murió el presidente afgano.


	En las tumbas de los caídos se prohibía escribir que habían fallecido en Afganistán. Los soviéticos temían que allí se creara otro país islámico, parecido al de Irán y además los americanos podían reconocer el nuevo poder y establecer allí sus misiles contra la URSS. Los soldados soviéticos cometieron allí muchos crímenes contra las poblaciones ocupadas por los rebeldes. Desde los helicópteros tiraban pequeños juguetes que cuando los cogían los niños explotaban causando la muerte a muchos de ellos. 


	La Luna es un gran cuerpo del sistema solar y al observador terrestre siempre le presenta la misma cara; la luna ejerce el efecto de las fuerzas de las mareas en la Tierra. La Luna es el objeto celeste que más ha fascinado a la especie humana. En la lucha por la conquista del espacio cósmico la URSS iba más adelantada que EE.UU.


	La antigua Unión Soviética colocó en la superficie de la Luna un robot en el año 1959. Dos años después se posó en la Luna otra nave automática que enviaba información sobre la Luna y después otras naves trajeron a la URSS diferentes muestras de terrenos y piedras, La nave sonda Luna 3 envió las fotos de toda la parte invisible de la Luna que no se conocía y los soviéticos dieron nombre rusos a todos los cráteres, mares y montañas. 


	El 20 de Julio de 1969 Neil Armstrong acompañado de Adwin Aldrin fueron los primeros hombres que caminaron sobre la superficie de la Luna en la misión Apolo XI de la NASA. Luego tuvieron lugar otros cinco vuelos más a la Luna, según el Programa Apolo y la última vez que la vieron los astronautas americanos fue en el año 1972. La distancia media entre el centro de la Tierra y la Luna es de 384.400 km. El cambio de la posición de la Luna respecto al sol da lugar a las fases de la Luna. En el centro de la Luna está el Cráter Ukert, dentro del cual existe un espectacular Domo cuya estructura se eleva 10 km sobre la superficie Lunar y ocupa un triángulo equilátero perfecto de 16 millas. Esta foto del cráter fue tomada en 1959 por la estación soviética Luna, la sonda soviética Luna 30 zonda- 3, en el lado oeste de la Luna, o sea el que no se ve desde la Tierra. Esta foto y otras similares, causaron que el programa soviético se abandonara 3 años después. La NASA ocultó toda información sobre la posible actividad alienígena en la Luna. El segundo hombre en pisar la Luna Aldrin hace poco confesó que había visto un ovni cercano al espacio lunar y la extraña desaparición de tres maletas de la NASA donde se hallaban registradas las comunicaciones que ellos tuvieron desde la Luna con Houston, donde se encuentra la NASA. Últimamente dos personas relacionadas directamente con la misión Apolo XI, uno, el director de conservación de fotos K. Johnston, y otro, el asesor R. Hoagland, revelaron que la NASA tiene fotografías ocultas sobre evidentes vestigios humanos en la Luna captadas en el alunizaje del Apolo XI. Según ellos, los astronautas captaron imágenes de extrañas estructuras sobre la superficie del satélite terrestre. K. Johnston aseguró que una vez producido este hecho recibió órdenes directas de eliminar todo rastro de aquellas fotografías. No obstante él las conservó secretamente evitando así perder tan importantes y reveladores documentos. En esas fotos se ven en la Luna estructuras de edificios, naves extraterrestres, ruinas de edificios ya destruidos.


	La filmación de las ruinas extraterrestres en la Luna encontradas por los primeros astronautas existe y no ha sido dada a conocer por la NASA. La base, que data de hace dos mil años, fue construida por seres de Orión 3, los mismos que construyeron las Pirámides de Egipto. Uno de los factores que refutan esta creencia es el brusco abandono que hizo la NASA de las misiones Apolo y la falta de planes para volver a nuestro viejo satélite. Un spútnik soviético encontró la presencia de agua en la Luna ya en 1976 en los dos polos.


	Valentina Tereshkova en 1963, con 26 años, fue la primera mujer que voló al espacio y dio tres vueltas a la tierra, más que otros astronautas anteriores, todo el viaje lo hizo borracha y tenía vértigo. Había sido paracaidista. EE.UU. no envió una mujer al espacio hasta 1983. Tereshkova se casó con otro cosmonauta, Andrián Nikoláyev y tuvo una hija, Elena. Valentina y Adrián no se querían, pues ella en realidad estaba enamorada de Yuri Gagarin, que estaba casado, pero Jrushchov, prácticamente los obligó a casarse porque la ciencia necesitaba saber si el nacimiento de un hijo de dos personas que estuvieron en el espacio tendría algunas complicaciones. Se comprobó que la niña era completamente normal. Tereshkova recibió una multitud de medallas y condecoraciones a lo largo de su vida, entre ellas dos órdenes de Lenin, reconocimiento como Heroína de la Unión Soviética, la Medalla de Oro de la Paz de Naciones Unidas, entre otras muchas más. Era una fiel defensora de los derechos de las mujeres; como su clave en el vuelo era “Gaviota” en el mundo muchos la conocen con ese sobrenombre. Valentina se convirtió en miembro del Soviet Supremo y miembro del C.C. del PCUS. Los dos cosmonautas se divorciaron en 1982. Valentina se casó por segunda vez con el Dr.Yuri Sháposhnikov que murió en 1999. La Unión Soviética ya tenía funcionando en la atmosfera dos estaciones habitables el Saliut-6 y Saliut-7 que servirían de base para la estación orbital soviética.


	La Unión Soviética en el año 1986 comenzó la construcción de la primera estación orbital MIR (Paz, en ruso) formada por módulos que se iban agregando poco a poco. Cada uno tenía una utilización individual para efectuar unas determinadas investigaciones y todos ellos se comunicaban entre sí. La estación se encontraba a unos 345 km de la Tierra, se podía mover con sus propios motores y la utilizaron no solo los cosmonautas soviéticos sino de muchos otros países del mundo, sobre todo de los EE.UU, que podían ensamblarse con sus lanzaderas pilotadas. Hubo cosmonautas que estuvieron haciendo trabajos de investigación de más de un año de duración. La estación MIR era al final una estación permanente de investigaciones científicas. La estación duró más de 15 años y allí se formaron muchísimos científicos cosmonautas soviéticos y extranjeros, que luego pasaron a trabajar a la Estación Cósmica Internacional, en la construcción de la cual tomaron parte muchos países, predominando los módulos de la URSS y EE.UU.


	Los transbordadores espaciales americanos comenzaron a utilizarse a finales de los años 60 y se convirtió en prioridad principal de la NASA en los 70. El transbordador espacial y lanzadora espacial fueron los únicos vehículos utilizados para el transporte de astronautas por parte de EE.UU. En particular lo destacable de ellos era que eran reutilizables.


	Brézhnev obtuvo en Kazajistán muchos éxitos en la gran tarea de la utilización de las tierras vírgenes para aumentar enormemente la producción de trigo y otros cereales cuando el partido lo envió allí como secretario general del Partido y allí, en 1956, llegó la hora estelar de la producción cuando en vez de los prometidos 600 millones de toneladas de grano, esta república entregó al Estado 1000 millones.


	Desde la primera misión el transbordador espacial se ha utilizado para el transporte de grandes cargas hacia varias órbitas, para el abastecimiento y colocación de módulos orbitales en la Estación Espacial Internacional (ISS) y para realizar misiones de mantenimiento (como por ejemplo en el Telescopio espacial Hubble). Lo más importante de estos transbordadores era la gran cantidad de carga que podían transportar y que podían aterrizar al llegar a la tierra como los aviones, cosa que los aparatos soviéticos Soyuz no podían hacer y cuando los cosmonautas regresaban a la tierra aterrizaban dentro de una gran cápsula con paracaídas que caía en lugares determinados del Océano Pacífico.


	En enero de 1986, en un impactante accidente del Challenger murieron sus siete tripulantes, y detuvo dos años el programa de lanzamientos al espacio de la NASA.


	En la lucha por la hegemonía en la exploración del espacio la URSS le llevaba ventaja a EE.UU. Brézhnev siempre invitaba al Palacio de Congresos a todos los cosmonautas que regresaban del espacio para agradecerles su heroísmo, darles las más altas condecoraciones y luego asistir a un buen concierto.


	En el año 1976 Brézhnev se nombró a sí mismo Mariscal del Ejército Soviético y en 1980 recibió el Premio Lenin de Literatura como escritor por tres libros que llevan su nombre como autor. En realidad él solo contaba sus historias y un escritor se las escribía. A Brézhnev le gustaban mucho los coches y tenía una colección de las marcas más prestigiosas de muchos países.


	Brézhnev murió en 1982 por graves problemas de corazón a la edad de 76 años y lo enterraron en el cementerio Novodévichi. Parece ser que durante su entierro se les cayó al hoyo el ataúd con el cuerpo de Brézhnev. Muchos confirman haberlo visto durante la retransmisión televisiva de la ceremonia y afirman que antes de enterrarlo, del ataúd con el cuerpo del secretario general del partido se desprendió el fondo. Algunos comentaron este incidente como un símbolo enmascarado de la caída del poder soviético, aunque eso entonces todavía nadie lo sabía. En el país donde se puede dejar caer a Brézhnev, cualquier cosa puede ocurrir. 


	Tras la muerte de Brézhnev el cargo de Secretario General del PCUS lo ocupó Yuri Andrópov que había sido el jefe de la KGB desde 1967 hasta 1982. Andrópov desempeñó el papel dominante en la decisión de invadir Afganistán, que hubo que abandonar diez años más tarde habiendo sufrido muchas pérdidas de soldados y sin haber conseguido nada positivo. A pesar de la persecución de intelectuales disidentes al régimen, a Andrópov se le consideraba como un político liberal. Escribía poemas, logró conocer bien la pintura y la música clásica e incluso hizo amistades entre conocidos escritores, músicos y otros artistas famosos. Tras su muerte como secretario general del PCUS le sucedió Konstantín Chernenko, el cual solo gobernó menos de un año de 1984 a 1985. Murió aquejado de graves problemas de salud. Durante su corto mandato lideró una reforma educativa y diversos ajustes en la estructura burocrática. En política exterior negoció un pacto con China. Como Secretario General del partico le sucedió Mijaíl Gorbachov, representante de las nuevas generaciones.


	La preparación de la repatriación requería disponer de mucho tiempo para legalizar por vía diplomática todos los documentos esenciales como: las actas del matrimonio, de nacimiento de la esposa y de los dos hijos, de los diplomas de Vika y Sergio que certificaban haber acabado en la escuela el grado preuniversitario, donde se exponen las asignaturas que habían estudiado y las notas obtenidas. Todos esos documentos los íbamos llevando por temas poco a poco a un notario, el cual se los transmitía a una agencia especial para su traducción al español. Después él lo firmaba y sellaba. Una vez hecho esto, los enviaba al Ministerio de Justicia para que les dieran el visto bueno firmándolos y poniéndoles el sello de la fiscalía. Teníamos que embalar las cosas que no podíamos llevar con nosotros: una nevera, una lavadora semiautomática, pues en aquella época no había, al menos en la URSS, automáticas; un centenar de libros de lectura y diferentes diccionarios; la máquina de escribir en español Colibrí; ropa de cama, de cocina, de vestir y otros objetos más, como cuadros y diversos enseres.


	Los días laborables no podíamos hacer nada ya que estábamos trabajando, pero los funcionarios de aduanas y los que se dedicaban a embalar trabajaban los sábados, pero mi esposa y yo no, y ese día lo dedicábamos a ir arreglando todos los problemas mencionados. Antes de embalar cualquier cosa, esta tenía que pasar por la aduana y ser aprobada como válida para ser enviada. Cuando embalamos tuvimos varios problemas con la aduana con algunos objetos y libros, que consideraban que no se podían sacar del país y los tuvimos que llevar a casa y regalárselos a algún amigo. El coste del embalaje era por peso y como las cajas de madera estaban empapadas de agua, pues se encontraban en una zona abierta, el peso del embalaje se acercaba al del contenido. Fue por tanto muy caro. El barco con nuestros embalajes llegó al puerto de Bilbao tres meses después de nuestra llegada a España.


	A los españoles que trabajaban en fábricas de producción de armamentos, no los dejaban repatriarse, y el que lo deseaba tenía que dejar en esa fábrica el trabajo y pasar a una que produjera aparatos normales sin secretos durante tres años y después ya se les permitía el regreso. Los españoles que pertenecían al PCUS lo tenían también bastante complicado porque para aprobar su posibilidad de volver a la patria tenían que pasar unas cuantas instancias del partido, empezando por el comité del partido de la empresa, luego por un comité regional y después otro provincial, y si todos les daban el visto bueno podían solicitar su salida hacia España. 


	Yo, como solo pertenecía al PCE, no tenía ningún problema y mi esposa tampoco. Sin embargo a mis hijos que eran ya miembros del Komsomol sí que los estuvieron interrogando en dos etapas: una el comité de la escuela y la otra, el comité del Komsomol regional, donde les ponían muchas pegas, diciéndoles cómo podían cambiar el país del socialismo para ir a vivir a otro donde hay una dictadura fascista. Así que los pobres chicos pasaron bastantes apuros, pero al final acabó todo bien.


	Yo solo tuve que pasar por una reunión compuesta por los dirigentes del “triángulo”: el director de la empresa, el jefe del Partido y el de los sindicatos de la empresa y no me pusieron ninguna pega. Mi esposa tuvo también que pasar por lo mismo que yo y obtuvo el permiso necesario. 


	Antes de partir teníamos que vender los muebles de la casa, cosa que fue el más fácil de todos los trámites. Los dos armarios de la cocina se los vendimos a la familia de Ángeles, el sofá convertible de noche en una buena amplia cama a Lialia y Cherniak, la mesa extraíble con las sillas, el armario y el escritorio con las dos sillas, a la familia Litvin, la mesita redonda con los dos sillones pequeños y un televisor en blanco y negro de 18 pulgadas, que habíamos comprado por un enchufe y que era de producción húngara, a Maya, y la librería y la cristalería a Ana Diment. El dinero sacado de esa venta nos serviría para cambiarlo por los dólares que nos tenían que dar para salir, y algunos gastos más. Las condiciones que les pusimos fueron que ellos nos adelantaban el dinero y vendrían a recoger cada uno lo que compró dos días antes de partir. En el trabajo las últimas dos semanas las dediqué a preparar una conferencia que tenía que dar en un simposio dedicado a nuevas tendencias en la producción y distribución de la energía eléctrica. La conferencia estaba prevista que tendría lugar unos días antes de mi salida para España pero luego la retrasaron. 


	Yo había preparado un informe relacionado con los siete inventos que me aprobaron para utilizarlos en pequeñas poblaciones en los esquemas en finales de líneas de distribución, y donde no existían empresas importantes. La utilización de estos sistemas de conexiones suponía una ganancia económica sustancial. Como yo ya me había ido para España, mi informe lo leyó en la conferencia otro compañero del departamento de especialistas principales, un joven que también tenía que ver con la electricidad, pero con los sistemas de protección y mando. Mi amigo Kaganóvich me envió mi artículo que se había publicado en una revista técnica.


	Las autoridades monetarias soviéticas esta vez, como nos íbamos para no volver y no teníamos ni trabajo ni dónde vivir los cuatro, nos cambiaron rublos por el valor de 43.000 pesetas. Recibimos los pasaportes soviéticos para viajar al extranjero y fuimos a la embajada francesa para recibir el visado y ya solo nos quedaba sacar los billetes de avión Moscú-París-Bilbao, y despedirnos de nuestras amistades y camaradas del trabajo. Una semana antes de partir reunimos en nuestra casa a los amigos para tomar algunos canapés acompañados de vinos y vodka, brindamos porque tuviéramos suerte en la nueva etapa de la vida y nosotros también les deseamos a todos ellos lo mismo y que mejorara su vida en el futuro. El último día que fui al trabajo me hicieron unos regalos. El que más me gustó fue una réplica de la torre de televisión de Ostánkino, que tiene 510 m de altura y es de las más grandes del mundo, y todos me desearon suerte y prosperidad. Mi esposa e hijos también se despidieron de sus respectivos compañeros y amigos.


	Dos días antes de nuestra salida de viaje ya se había quedado libre el piso completamente y nos fuimos a la casa de Sima, compañera del grupo de inglés de Raísa, que aunque teníamos buenas relaciones, no estaba en el grupo de amigos muy cercanos. Sima que nunca se había casado y vivía con su padre, nos acogió en su casa para pasar los dos últimos días que nos quedaban para vivir en la Unión Soviética. Su padre había fallecido unos cuantos años antes y disponía de sitio para alojarnos. El día anterior al vuelo yo tenía que entregar las llaves del piso en la Cruz Roja, donde me dieron un certificado de que se les habían entregado las llaves, sin el cual no nos dejarían salir. Con ese último acto se acabaron todas las formalidades burocráticas que teníamos que cumplir. Por fin llegó la fecha de volar del aeropuerto Internacional Sheremétiev hasta el aeropuerto de París-Charles de Gaulle. En París nos alojamos en el mismo hotel que habíamos estado en el viaje a España. El siguiente día fuimos a registrarnos al consulado soviético, y después al español para que nos dieran un pasaporte temporal para pasar a España. De París volamos hasta el aeropuerto de Sondica de Bilbao donde nos esperaba, solamente, mi madre, el 11 de septiembre de 1971. A mi madre la había traído al aeropuerto Luis, el marido de mi prima Begoña, pero el avión se retrasó una hora y Luis tenía que ir a hacer un trabajo, por lo que tuvimos que coger un taxi para llegar a casa. Mi hermana Nieves no vino al encuentro porque estaba de vacaciones con sus amigas, planeadas un par de meses antes. Al día siguiente lo primero que teníamos que hacer era presentarnos en la comisaria Central de Bilbao, llevando con nosotros todos los documentos relacionados con el matrimonio y certificados de nacimiento de toda la familia y el mío, que ya me lo habían sacado con antelación. A mí me estuvieron interrogando durante unos 45 minutos y haciéndome todo género de preguntas. Las respuestas las iban registrando, escribiéndolas una secretaria a máquina. Acto seguido, nos pidieron todos los documentos legalizados en la URSS, para darnos el libro de familia y los DNI (Documento Nacional de Identidad). Este documento había que llevarlo siempre consigo y se necesitaba para hacer cualquier gestión oficial. Habíamos traído las fotos correspondientes y rellenamos las solicitudes. Más bien las rellené yo ya que los demás no entendían casi nada del idioma español. Estos documentos eran provisionales si nos íbamos a vivir a Madrid. A la comisaría había venido a acompañarnos mi madre. Cuando acabamos de arreglar todo el papeleo burocrático nos fuimos a comer a casa de mi tía Manuela, con la que mi madre había quedado por teléfono que iríamos el día anterior. Su marido Evaristo cerró su puesto de venta de frutas que tenía en el mercado y se vino a comer con nosotros y también vinieron sus hijos Jesús y Begoña. Mi primo Jesús trabajaba de economista en una empresa relacionada con la electricidad, Elecnor, y le pedí que averiguara si me podían dar allí trabajo. A los tres días me dijo que lo había hablado y le habían dicho que no. Mi hermana Nieves vino de sus vacaciones unos cinco días después de nuestra llegada. Vino muy contenta de cómo había pasado sus vacaciones, morena de tanto tomar el sol. Había que comenzar a hacer averiguaciones dónde yo podría encontrar trabajo, cosa que era muy complicada pues en aquellos momentos había la llamada “crisis del dólar” y nadie quería admitir a trabajar a nadie. La crisis consistía en que Estados Unidos en 1971 tuvo que devaluar el dólar, que era entonces la moneda de las reservas nacionales de todos los países, por lo que el cambió en oro “en el caso de España (y en otros países)” tenían que pagar bastante más caro el cambio de la peseta por el valor de la onza de oro. Los primeros días de nuestra llegada a España nos visitaron mi tía Fidela con sus hijos Elena e Iñaqui y su yerno Benito. Como Iñaqui y Benito trabajaban en la General Electric, una empresa multinacional americana muy grande que fabricaba generadores, transformadores, motores y otros equipos eléctricos industriales, les pedí si podían hablar con el jefe de personal a ver si me podían admitir. Vika había encontrado en el periódico que la General Electric buscaba una profesora de inglés. Raísa y yo fuimos a hablar con el jefe del personal de esa empresa y le pusimos en conocimiento de nuestra situación y que Raísa era muy buena profesora de inglés. Mi esposa sería la persona adecuada para dar clases de inglés a sus empleados. Además yo le comenté que allí trabajaba, en la sala de pruebas de trasformadores, mi primo Iñaqui Alcaín y que a través de él podían comunicarle si iban a contratar a mi esposa o no; al mismo tiempo le comenté si me podrían colocar también a mí. Me dijo que en esos momentos no contrataban a nadie nuevo. Transcurridos unos días vino a casa Iñaqui y nos dijo que sí habían podido hablar sobre mí y que le dijeron que actualmente no admitían a nadie nuevo a trabajar. Sin embargo se interesó por Raísa y dijo que sí la necesitaban y que la lleváramos para hacerla una prueba y le indicaron el día y hora que debía presentarse. Iñaqui ese día vino especialmente a casa y se la llevó consigo a la cita con el jefe de personal. Ese mismo día dio una clase a un grupo de dirigentes y encargados de distintos sectores que necesitaban aprender el inglés ya que, como la empresa era norteamericana, debían entenderlo porque venía a la fábrica mucha información en esta lengua. En la clase estuvo presente también el mismo jefe de personal. Raísa dio una clase magistral que les gustó mucho a todos los asistentes. La única pega consistía en que ella no sabía el español pero que como ella tenía capacidades para aprender rápidamente idiomas, pues hablaba también alemán, pronto aprendería el español. El jefe de personal, incluso dijo que el no hablar el español era positivo ya que los asistentes a las clases aprenderían antes el inglés y le propuso firmar un contrato para dar clases de inglés de tarde, después de las horas laborables, dos veces por semana. Mi esposa lo firmó y comenzó a trabajar allí oficialmente, pero no pudo ir muchas veces porque lo fundamental era que yo me colocara. El día que fuimos a Bilbao a la comisaría para recibir los documentos comimos en casa de mi tío Paco, con su esposa y los hijos Marian, Maricarmen, y Miguel Ángel. Hablando con mi tío le pedí que preguntara a algunos clientes habituales suyos del bar donde trabajaba, sobre las posibilidades de encontrar empleo, en especial si hubiera alguno de la empresa Westinghouse u otra que se dedicara a la fabricación de equipos eléctricos, y sobre todo en Iberdrola, una de las principales empresas nacionales de producción y distribución de energía eléctrica. Al cabo de unos días mi tío me telefoneó diciéndome que había hablado con unos cuantos clientes y todos le habían respondido que en sus fábricas o empresas no admitían ahora a nadie y que igual tenían que despedir a algunas personas porque las cosas no iban bien. Andando por Bilbao, por casualidad, nos encontramos con Valentín Cabriada, que había estudiado en la misma uiversidad que yo, nos saludamos cordialmente, pero hablando con nosotros se comportó muy raro. Estaba muy disgustado de que hubiéramos venido a vivir a España y nos decía que teníamos que haber seguido viviendo en Rusia. Nos dejó muy desconcertados. Es posible que a él no le fueran bien las cosas o tenía miedo a que yo le hiciera competencia. No lo pudimos saber. La cosa es que se desentendió de nosotros y no nos volvimos a ver ninguna vez más a pesar de que durante nuestra visita a España había estado muy atento y amable con nosotros. Quizá fuera que Nuño, el hermano de su esposa, les había echado una bronca a él y su hermana por las cosas viejas y usadas que le habían enviado con nosotros. Yo tenía el teléfono de Ángel Landazábal y Libertad y les llamé para comunicarles que mi familia y yo habíamos venido a vivir a España. Nos felicitaron, nos desearon suerte y nos invitaron a comer a su casa. Invitación que aceptamos gustosamente. El día concertado nos recibieron muy bien. Después de comer yo estuve hablando con mi tocayo que trabajaba en Iberdrola y le hablé sobre si habría alguna posibilidad de empleo y él me contestó con mucha seguridad que últimamente no admitían a ningún nuevo empleado. Me informó de que en el País Vasco yo tenía pocas posibilidades laborales y me recomendó irme a Madrid que, según él, era el único lugar donde quizá encontraría una colocación. Le pregunté si sabía dónde estaba Elías Arcega y respondió que después de nuestra vuelta a la URSS, le habían trasladado a una subestación en Vitoria (Álava) y no sabía nada de él.


	Mi hermana, que trabajaba por entonces en la empresa franco-belga de Somorrostro, le comentó al director, Alfonso Ibarra, que yo había llegado a España con mi familia para residir aquí y que querría ver al ingeniero jefe Sr. Domínguez al que había conocido en Moscú cuando asistió al congreso mundial de Minería. Fuimos los cuatro, les saludamos y Domínguez se alegró mucho de volver a verme. Nos llevaron a ver la mina de hierro que tenían en Somorrostro y las viviendas que habían construido para alojar a las familias de los mineros que allí trabajaban. También a los trabajadores que se dedicaban al transporte del carbón y el hierro de toda la parte izquierda del rio Nervión hasta los Altos Hornos de Vizcaya para producir allí el acero y hierro colado. Los mineros ya llevaban unos cuantos días de huelga porque querían un aumento de sueldo que no les concedieron. La empresa tenía un bar para sus trabajadores muy bueno y estaba vacío completamente por la huelga y los mineros se iban a tomar sus chiquitos a otros bares que eran peores y más caros, en señal de protesta. Después Alfonso Ibarra nos invitó a comer en uno de los mejores restaurantes de Santurce, donde yo había nacido, famoso por alta calidad de su cocina y las mariscadas más deliciosas que allí se pueden degustar. Como es natural, los que nos invitaron nos recomendaron comer marisco. Primero comimos angulas naturales con guindillas y ajo, que en aquella época no eran muy caras y las capturaban a montones. Luego casi todos pedimos una langosta grande entera que nosotros no solo nunca la habíamos comido sino que ni siquiera visto. Nos costó mucho comérnosla porque había que trabajar mucho utilizando unas tenazas especiales para partir los caparazones de las patas y del cuerpo, donde se hallaba la mayor cantidad de su carne, que era riquísima. Como también tenía el teléfono de un ingeniero asturiano que había conocido en Moscú en el congreso de minería, lo llamé para saludarle y darle la noticia de que acababa de repatriarme. Conversando con él me informó que su hermano trabajaba en los saltos del Gil y conocía a Antonio Benavente, antiguo compañero mío del Instituto Energo, que trabajaba allí muchos años en la central hidroeléctrica; me dio su teléfono y le llamé. Nos alegramos mucho de poder saludarnos, después de tantos años sin vernos. Charlamos mucho de nuestras vidas y al final le pregunté si había allí la posibilidad de empleo y me respondió negativamente.


	Ya llevábamos en España dos semanas y media y decidimos seguir el consejo de Landazábal. Antes de irnos para Madrid le llamé a José Ribacoba y le dije que me había repatriado con toda la familia hacía unas dos semanas. Se alegró de que fuera así y nos deseó mucha suerte. Le referí que había estado arreglando todas las formalidades para residir definitivamente en España y haciendo consultas para averiguar las posibilidades de trabajar en el País Vasco. Le expliqué que todos a los que había consultado me habían aconsejado que me fuera a Madrid donde sí habría más posibilidades. Añadí que al día siguiente ya íbamos a partir para la capital donde vivía mi hermana Aurora con su familia y allí seguir intentándolo. Le comuniqué que nos gustaría verle pero que ya tendríamos oportunidades de hacerlo más adelante y le di el teléfono de mi hermana para poder comunicarnos. Antes de partir para la capital lo hablé con mi hermana y nos dijo que podíamos quedarnos a vivir en su casa, aunque muy apretados y con pocas comodidades hasta que tuviera un empleo. 


	Nuestro hijo Sergio, para aprender más rápido el español, empezó a asistir a una escuela pública a una clase de bachillerato, que se encontraba en Guecho, en frente del Puente Colgante de Portugalete y le llevaba bastante tiempo del día. Decidimos que era conveniente que él se quedara hasta las vacaciones de invierno allí y después que viniera a reunirse con nosotros. Con él se quedó también Raísa, dando durante más de dos meses clases de inglés a los empleados de General Eléctric.


	A Madrid viajamos en el tren nocturno que llegaba a la estación de Chamartín por la mañana del día siguiente donde nos esperaba solo mi hermana, pues su marido Deli estaba trabajando. De la estación fuimos a su casa en taxi. Allí ya habíamos vivido cuando estuvimos de vacaciones y era muy incómodo y apretado. A la mañana siguiente tuvimos que ir a la comisaría de San Blas a presentarnos y tuvimos que dar cuenta de nuestras intenciones de residir en Madrid. Entonces nos dijeron que teníamos que ir primero a la Dirección General de Seguridad del Estado, que ocupaba el Palacio de Correos en la Puerta de Sol, adonde fui yo solo. Allí me estuvieron interrogando, en una sala bastante oscura, durante más de una hora. Después me dijeron que tenía que ir al Registro Central para legalizarnos definitivamente, empadronarnos, y obtener los DNI permanentes. Durante el interrogatorio aplasté con el pie una cucaracha que pasó cerca de mí y los “grises” me dieron las gracias.


	Al poco tiempo de llegar a Madrid le llamé a mi amigo de siempre en la URSS, Emilio, y quedamos para vernos después de que acabara su trabajo. Nos citamos en un VIPS, establecimiento donde se vendían libros, discos, bisutería y otros objetos. Había también un restaurante y cerraba a las tres de la madrugada. Tomamos una ligera cena, brindamos con vino nuestro nuevo encuentro, esta vez para siempre. Durante la cena le comenté que tenía que hallar empleo lo antes posible ya que el dinero que nos habían permitido cambiar para salir de la Unión Soviética se nos iba a acabar muy pronto pues desaparecía demasiado rápido. Cuando llegamos a Baracaldo le habíamos dado a mi madre 8.000 pesetas para que nos alimentaran ya que mi padre ya estaba jubilado y lo poco que cobraba, casi le llegaba solo para ir a tomarse sus chiquitos (pequeños tragos de vino) con sus amigos, yendo de bar en bar, costumbre muy habitual en el país vasco. La que aportaba más dinero era mi hermana Nieves que estaba empleada como secretaria y tampoco cobraba mucho.


	Cuando llegamos a Madrid, a mi hermana le dábamos mensualmente 6.000 pesetas para mantenernos, más de lo que cobraba su marido, y gracias a nosotros ellos empezaron a vivir mejor que antes.


	A Emilio le pedí que me buscara un pequeño piso para vivir independientemente, pero lo más barato que encontró costaba 6.000 pesetas mensuales, cosa que no nos lo podíamos permitir. Hablamos de la posibilidad de poder hacer traducciones de su empresa del ruso al español de artículos químicos, cosa a la que él se dedicaba y también hacía resúmenes de artículos de revistas científicas. Emilio trabajaba en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) y acababa de obtener allí el título de Doctor de Ciencias Farmacéuticas. Esto le sirvió para que le subieran el sueldo porque seguía haciendo el mismo trabajo. Me consiguió una traducción de un artículo científico del inglés al español que me costó mucho tiempo traducirlo porque aunque Raìsa era profesora de inglés no tenía nociones de términos técnicos ni científicos ni yo tampoco pero lo acabamos consultando continuamente los diccionarios. Después consiguió que me incluyeran como personal no activo y me empezaron a dar la posibilidad de hacer resúmenes de artículos de interés científico, fundamentalmente de revistas soviéticas, que al principio me llevaban muchas horas de trabajo ya que todos los estudios los hice en ruso y no conocía los nombres en español. Finalmente me acostumbré a no leerme todo el artículo sino a concentrarme en los resultados fundamentales y si había algún resumen eso era perfecto. Ese trabajo me daba la posibilidad de ganar algo de dinero aunque no era mucho. Me confeccioné mi currículo que presentaba en las empresas relacionadas con la electricidad y presentaba la solicitud de trabajo, incluso estuve haciendo en tres empresas test para elegir a uno o dos empleados entre 30 o 40 personas que se presentaban, pero no me cogieron en ninguna. Más tarde me enteré que esas pruebas las organizaban las empresas formalmente para que se creyeran los empleados que habían elegido a los mejores, pero en realidad todo era una farsa ya que con anterioridad habían contratado a parientes de alguno de los que ejercían cargos importantes en la entidad.


	Para no gastar dinero en el transporte, diariamente me hacía muchos kilómetros andando por todo Madrid de un sitio a otro, si las instituciones a donde iba a buscar empleo no se encontraban demasiado lejos una de otra y venía a casa cansadísimo; mi esposa me esperaba en la parada del tranvía y preguntaba: “¿Qué tal te ha ido?” y yo contestaba: “De momento, nada”. Al cuarto mes de intensas búsquedas, me admitieron en una pequeña organización donde trabajaban unas 25 personas que se dedicaban al estudio de la red de distribución de la energía por toda la isla de Mallorca desde la central térmica que se había inaugurado en Alcudia. Me contrataron solamente por un mes, sin inscribirme en la seguridad social, para que les hiciera el cálculo de las potencias de cortocircuitos que tenían que poder cortar los disyuntores de las subestaciones que se iban a construir por toda la isla. Me dieron el esquema unifilar de todo el sistema indicando los lugares donde se iban a construir las subestaciones y todos los datos necesarios para realizar los cálculos; al acabar el mes les entregué todos los datos que necesitaban y me pagaron bien como lo prometido. Fue un gran alivio pues ya se acababa todo el dinero que habíamos traído. Los dirigentes de esa pequeña empresa conocían a José Catalá y a su esposa Bibiana, que también habían sido compañeros míos del Instituto Energo y que trabajaban en la central térmica de Alcudia. Me dieron sus teléfonos y pude comunicarme con ellos. Les saludé y cambiamos impresiones de nuestras vidas. Ellos estaban allí muy contentos pues trabajaban los dos y habían conseguido obtener un nivel de vida bastante bueno. Además les gustaba el clima de la isla, su naturaleza, así como la vida cultural de la ciudad. Una vez más, al inquirir sobre la posibilidad de emplearme allí, me informaron que por entonces no admitían más empleados. 


	En Madrid había podido localizar a Alejandro del Cerro, compañero y amigo mío durante muchos años en Rusia, que estaba bien situado y tenía su despacho en la Gran Vía. Ocupaba un puesto de responsabilidad en una empresa que se dedicaba a turbinas hidráulicas para centrales hidroeléctricas, que en esa época ya casi no se construían pues prácticamente se habían agotado todos los lugares posibles para su construcción. Lo llamé y quedamos en su casa un domingo. Él vivía de alquiler en el barrio más moderno de Madrid, la Avenida del Generalísimo, que después se cambió por Paseo de la Castellana, cerca del estadio Bernabéu, sede del equipo de fútbol Real Madrid. En la misma casa vivía también Raúl Cuervo con su familia, hermano de Aladino Cuervo que acabó mi universidad. Al hijo de este lo había alimentaba mi esposa con su leche en Rusia. Era de Asturias y había regresado a España en los primeros barcos. Se comprometió mucho en política, siendo miembro del PCE, siendo encarcelado y luego, ya en libertad, con serios problemas para encontrar un puesto en algún sitio.


	A Alejandro del Cerro, después de terminar la carrera en el Energo lo enviaron a trabajar a la ciudad de Perm, cerca de los montes Urales, donde se casó y tuvo una hija. Cuando permitieron repatriarse él quiso marcharse pero no logró convencer a su esposa a que le acompañara. Dejó a su familia y se fue a Santander solo, a vivir con sus padres. Allí conoció a una enfermera, se enamoró y se casó con ella, pero no tuvieron hijos. Ella provenía de una familia muy bien situada y que vivía holgadamente. En su ciudad natal no pudo encontrar empleo adecuado y se fue a Madrid donde sí lo halló y se instaló allí.


	Desde nuestro piso que habíamos alquilado en la calle Bormonia, cerca de la Plaza Cruz de los Caídos (en esa plaza había un monumento conmemorativo a todos los caídos en la guerra civil por ambos bandos, que luego fue destruido), hasta su casa que quedaba algo lejos, cogíamos un tranvía que llegaba hasta la Plaza Castilla y de allí hasta su vivienda tardábamos 15 minutos a pie. Cuando llegamos a su casa nos sorprendió el modo de recibirnos: pues habiéndoles avisado que íbamos hacia allá antes de salir, nos encontramos con que Del Cerro se acababa de levantar de la cama y nos recibió en pijama y su esposa no se mostró muy amable, más bien algo antipática. Hay que decir que él no hacía mucho tiempo que había tenido un grave accidente de coche que casi le costó la vida, cosa que le debió de haber lesionado parcialmente el cerebro. Su esposa tampoco se había vestido con corrección para recibir nuestra visita y andaba simplemente con ropa casera, como si no esperara a nadie. Hacía más de 26 años que nos habíamos despedido de su marido en Moscú. Por cierto, los últimos cuatro días antes de partir para Odesa y embarcar hacia su patria, su marido vivió en nuestra casa comunitaria, aunque a los españoles que se iban de retorno a su país natal, el gobierno había dispuesto un edificio especial con alojamiento y alimentación gratuita, pero que se encontraba un poco alejada del centro de la capital. Después de mostrarnos su casa, él siguió en pijama, mientras que nosotros nos habíamos puesto las mejores ropas que disponíamos.


	El piso que alquilaban era muy grande para dos personas; él estaba muy orgulloso de tener una habitación grande con estanterías llenas de libros por los cuatro costados y hasta el techo: toda una gran biblioteca. El salón era grande, con unos sofás y sillones muy cómodos y dos preciosos armarios, uno para guardar las vajillas y cuberterías así como la cuchillería, los manteles, servilletas, etc. necesarios para realizar las comidas, y el otro para guardar la cristalería, también llena de conjuntos diferentes para las bebidas. En el mismo salón, en un espacio que se elevaba unos 12 centímetros del suelo tenía una mesa grande extensible, que servía de comedor donde podían comer unas 20 personas. El piso tenía también tres dormitorios muy bien amueblados, una gran cocina y dos cuartos de baño. Nosotros, cuando lo vimos quedamos estupefactos de lo bien que vivían. 


	A continuación su esposa puso encima de la mesa auxiliar un mantel, bastante sucio, trajo algunas bebidas y unos cuantos tipos de canapés y estuvimos hablando de nuestras vidas. Cuando ya acabábamos bajó a saludarnos Raúl Cuervo con su esposa Carmen, que también tomaron algunas bebidas y hablaron con nosotros sobre él y su hermano Aladino, que antes mencioné. Raúl y Carmen habían tenido una suerte increíble, pues comprando un abrigo para ella en el Corte Inglés en un bolsillo se encontraron con la gran sorpresa de que habían ganado un piso, en el cual vivían ahora. 


	Con el dinero que recibí de ese mes de trabajo en el proyecto para la red eléctrica de Mallorca, alquilamos un piso vacío y tuvimos que dar entrada para la compra de los muebles a plazo. Como no nos llegaba el dinero para pagar el primer plazo yo me atreví a preguntarle a Del Cerro si me podía prestar 10.000 pesetas para un mes o más y me las prestó, diciéndome que se los devolviera cuando pudiera. Le pregunté a Alejandro si había en Madrid algún conocido más y me dijo que estaban López y Hermelina, que también habían estudiado juntos en el Energo y se casaron antes de repatriarse. López también se había dedicado a hacer propaganda comunista y estuvo varios años encarcelado y después tampoco nadie lo admitía a trabajar en ningún lugar. No sé cómo se las arreglaron pero formaron con un grupo de personas una pequeña cooperativa, alquilaron un local grande y comenzaron a fabricar transformadores reductores de tensiones de 3 kV a 380/220 v. Consiguieron coger tanto prestigio que fundaron una pequeña fábrica que les daba de comer y vivir a todas las familias de los miembros de la cooperativa. Alejandro me dio su teléfono y les llame para saludarles y conversar sobre su vida y de paso preguntarles si me podían admitir a mí en su cooperativa. Me dijeron que las cosas iban empeorando cada día más y no podían ayudarme. Vivían en la calle Toledo pero no me invitaron.


	Alejandro también me dijo que se veía bastante a menudo con Eloína, una mujer que era de su casa de niños y que yo también conocía bien. Me dijo que se había casado con un tal Julio Medina, también ex-niño de la guerra, pero que pertenecía a otra casa de niños españoles y que yo no lo conocía. Añadió también que Medina trabajaba en la RENFE en el sector eléctrico y que quizás me podía echar una mano. Me dio su teléfono de casa. Cuando me comuniqué con Eloína se acordó de mí y me invitó que fuera con mi esposa e hija un domingo a comer a su casa y en eso quedamos. 


	Cuando fuimos nos admitieron muy fraternalmente tanto ella como su marido Julio y su hija Irisha, un poco más joven que mi hija Vika. En casa de Eloína nos encontrábamos muy a gusto, comimos muy bien y desde el primer momento hicimos buenas migas. Durante las charlas yo hablé con Julio acerca de si podría ayudarme a conseguir un empleo en RENFE. Me explicó, como todos los demás, que por culpa de la “crisis del dólar” la empresa había dejado de contratar a nuevos empleados. Él trabajaba en las oficinas y me dijo que quizá podría conseguirme algunos trabajos de traducción del ruso al español. Al cabo de unos días me entregó una traducción de un artículo relacionado con los ferrocarriles de cercanías de Moscú. Más adelante me ofreció otras dos traducciones más. Las traducciones las escribía con la máquina Colibrí alemana que me había traído en la maleta pensando que me podría servir para escribir las traducciones y no tener que comprarme una máquina en España. Con esta familia tuvimos bastante tiempo buenas relaciones y muchos fines de semana nos reuníamos en la Casa de Campo donde pasábamos varias horas caminando y jugando a las cartas. Comíamos y bebíamos encima de una manta que poníamos sobre el césped. La comida era simple: no faltaba nunca la tortilla de patata, diferentes bocadillos y bebidas. Eloína llevaba el coche familiar, pero un día tuvo una grave avería y se dio un golpe muy fuerte que le afectó mucho a la salud y tuvo que dejar de conducir. Después de eso nuestras relaciones se fueron enfriando y cada vez nos veíamos menos. Irisha, su hija, hizo un viaje turístico organizado a la Unión Soviética, cuando España era ya una monarquía parlamentaria y democrática. De vuelta estaba muy contenta de lo que había visto en Moscú y de lo bien que vivía el pueblo soviético: comía el caviar a cucharadas. Cuando nos contó todo esto, nos quedamos tan asombrados de todas las noticias tan evidentemente falsas que dejamos de vernos. No solo eso influyó en nuestra amistad sino que descubrimos que Julio se encontraba, de vez en cuando, con un agente de la KGB de procedencia georgiana y nos trató a nosotros con tanta amabilidad porque ese agente le daba instrucciones de tantear a los españoles que seguían retornando a España para que trabajaran como informadores de los agentes soviéticos. 


	Alejandro del Cerro se acordó también de que otra mujer, a la que yo conocía del Energo, Araceli Sánchez, que cuando acabó la carrera la enviaron a trabajar a una filial de la empresa Isolux en la ciudad de Chirchiq (Uzbekistán). Ya había hablado de ella cuando estuve de prácticas allí, y ahora trabajaba en la misma empresa, que era la principal de Isolux que se encontraba además muy cerca andando desde la casa donde vivía el sobrino de Emilio, José Miguel Gómez (Pepe) con su esposa Loli y los tres hijos: Ana, José, y Sergio.


	Encontré el teléfono de Isolux por la guía telefónica y logré hablar con Araceli y quedé en visitarla. Estuvimos hablando de los tiempos pasados en el Energo y en Isolux de Chirchiq recordando a nuestros amigos comunes. Finalmente le hablé del problema que tenía de no poderme colocar. Su respuesta fue la misma que me habían dado en todos las empresas que ya había visitado, más de 30. Por el momento no admitían a nadie nuevo a trabajar en la empresa. Pero me dio alguna información sobre cómo se confeccionaban los planos de los paneles de fuerza de protección y mandó así como una pequeña guía de nombres de aparatos de baja tensión, relés y mandos que me sirvieron para tener nociones de esos nombres en español y que yo solo los conocía en ruso. Ella nunca se había casado, porque no era muy atractiva, pero era una gran activista y luchadora por los derechos de las mujeres y por la democracia.


	Además de visitar a Iberdrola, para conseguir trabajo también hice visitas y solicitudes en otras grandes empresas de producción y distribución de energía como la Unión Eléctrica Española, Fenosa y Endesa, sin lograr ninguna propuesta de trabajo. Cuando comenzaron las vacaciones de las fiestas navideñas, Año Nuevo y Reyes, Sergio pidió a la dirección de la escuela del bachillerato que le dieran un certificado oficial de las asignaturas que él había estudiado y sus notas porque tenía que irse a vivir a Madrid con sus padres y continuar allí los estudios para acabarlo y poder ingresar en una universidad. Raísa y Sergio marcharon para Madrid para reunirse con nosotros en un tren nocturno y a Sergio lo colocamos a continuar sus estudios en una escuela de San Blas. En ese año escolar Sergio ya había aprendido más o menos a hablar y conocer las terminologías de cada una de las asignaturas y podía entrar a estudiar en cualquier universidad o escuela de ingeniería si deseara. El bachillerato lo acabó para ingresar en alguna universidad en una facultad de letras y él eligió en la universidad Autónoma de Madrid la Facultad de Filosofía y Letras que era la profesión que más le gustaba y la acabó con muy buenos resultados.


	A principios del mes de enero de 1972 fui a entrevistarme con el jefe de personal de la empresa AUXINI Ingeniería Española, que pertenecía al grupo Estatal del INI. La empresa diseñaba proyectos de centrales térmicas y tenían un departamento que se dedicaba a la inspección de los equipos y la puesta en marcha de las centrales que proyectaba, así como el control del proceso durante su construcción. Yo había estado allí para dejar mi currículum y rellenar la solicitud para que me ofrecieran un puesto de trabajo. La empresa era grande y ocupaba un edificio de varias plantas en un lugar muy céntrico. Fui a la entrevista con el jefe de personal, el día que me habían citado y tenía grandes esperanzas de por fin allí conseguir colocarme. Estuve hablando un buen rato con él y me dijo que tenía un buen currículo y mucha experiencia pero que en estos momentos no disponían de ningún puesto libre para ocupar y que quizá más adelante se libraría algo y me avisarían. Salí de su gabinete muy disgustado porque ya no sabía de ningún sitio adonde acudir. Sin embargo, ese día fue uno de los únicos en mi vida que tuve suerte ya que cuando salía del gabinete de repente me encontré allí con Juan de Mingo, también compañero del Energo que llevaba trabajando en esa empresa unos 10 años y conocía muy bien al jefe de personal, ya que a los dos les gustaba mucho jugar a la ajedrez y de vez en cuando se quedaban en la oficina para jugar una partida después de haberse acabado la jornada laboral. Juan me reconoció a mí enseguida y yo tardé un poco en hacerlo, pues no nos veíamos desde el año 1949, cuando él había acabado la carrera y lo destinaron a trabajar en la construcción de la central hidroeléctrica de Kamsk, en la parte norte del país, junto con Ángel Alonso y su mujer Nadia, que acabaron juntos la misma facultad, Hidráulica, y se habían casado unas semanas antes de obtener el título de ingenieros. Cuando la central empezó a funcionar a pleno rendimiento en 1958, Juan de Mingo, que era soltero, decidió repatriarse a España. Él había nacido en Bilbao y allá se fue. Pero cuando llegó se encontró que sus padres ya habían fallecido y sobrevivían algunos tíos y familiares que fueron los que le acogieron. Lo mismo que me ocurrió a mí, le había pasado a él: no conseguía encontrar empleo y decidió irse a Madrid a buscar suerte. En Madrid tenía algunos conocidos del Energo y con los que mejores relaciones tenía era con López y Hermelina que lo acogieron para que viviera en su casa hasta que consiguiera colocarse a trabajar. Juan me contó que también le costó mucho encontrar trabajo pero que bastante menos que a mí: un par de meses hasta que dio con la empresa en la que trabajó desde que se colocó hasta que se jubiló. Decenas de años había vivido solo alquilando una habitación, situada cerca del trabajo, hasta que al final de la vida se casó con una mujer a la que conocía desde hacía bastantes años y se fueron a vivir a un piso de alquiler en la zona de Arturo Soria.


	Juan de Mingo fue mi salvación, pues ya estaba pensando en tener que regresar a la URSS, donde ya no teníamos ni vivienda ni trabajo. Pero en algún lugar del extenso territorio que ocupaba el país sí que conseguiríamos encontrar ambas cosas aunque seguiríamos llevando la mísera vida de allí. Cuando Juan y yo nos encontramos saliendo yo del gabinete del jefe de personal, después de darnos un fuerte abrazo, me preguntó qué era lo que hacía allí y le conté la situación desesperada que estaba padeciendo y entonces él me dijo que le esperara allí un momento que él hablara a su amigo sobre mí. Al poco rato salió del gabinete y me llamó para que le acompañara y entramos juntos al despacho del jefe de personal. Juan le había recordado a su amigo que del departamento de inspección y puesta en marcha, se acababa de despedir otro niño de la guerra para ir a trabajar a un puesto mejor remunerado en la empresa alemana AEG. El jefe de personal le dijo que sí era cierto pero ya había un candidato para ocupar ese puesto pero que ese día había recibido una notificación del pretendiente que se negaba a ocupar ese puesto porque el sueldo era muy bajo, y para complacer a Juan dijo que sí me conformaba con el sueldo que proponían, que era de 15.000 pesetas mensuales, el puesto era mío. Yo no lo pensé ni un minuto y le contesté afirmativamente y acto seguido la secretaria redactó el contrato adecuado que yo firmé y el lunes de la siguiente semana, dos de febrero de 1972, me incorporé al trabajo. Estuve tres meses de prueba que yo pasé bien y me aprobaron definitivamente. Ahora ya podíamos tranquilizarnos ya que esta era una empresa muy segura donde yo podría trabajar hasta que me jubilara, y que así sucedió. Cuando llegué a casa y les conté a mi esposa e hijos que por fin se acabaron las búsquedas y que tenía un trabajo seguro todos me abrazaron, felicitaron y celebramos brindando con un vaso de vino el milagro que había acontecido. A Juan lo invitamos a comer a nuestra casa unas cuantas veces y hasta jugábamos al ajedrez con él mi hijo, que también había aprendido, y yo.


	En lo que se refiere a mi hija Vika, tenía legalizado por vía diplomática un certificado que había acabado cuatro cursos de una universidad moscovita con las asignaturas que estudió y las notas que había recibido. Con ese certificado se presentó en la Facultad de Matemáticas de la Universidad Complutense de Madrid para continuar sus estudios y fue admitida. Comenzó a asistir a las clases que le resultaban muy difíciles porque solo comenzaba a hablar el español y prácticamente no entendía nada. Pero resistió asistiendo a las clases, sin entender mucho, hasta las vacaciones del verano de 1972. En ese tiempo un chico estaba interesado en tener relaciones con ella, incluso estuvo una vez en nuestra casa, pero a Vika no le gustaba él mucho y todo acabó allí. Pensándolo bien, Vika comprendió que dar clases de matemáticas le iba a ser muy difícil por los problemas del desconocimiento del idioma. El segundo semestre ya se dio de baja en la Universidad y había decidido empezar estudios del idioma español que le sería mucho más fácil.


	 


	 




2. COMIENZO DE UNA NUEVA VIDA 


	Vika comenzó a buscar trabajo como profesora de ruso cuando la demanda de este idioma empezaba a extenderse, en especial en Madrid, Barcelona y el País Vasco. En los años 70 en la capital de España y en Barcelona comienzan a crearse Escuelas de Idiomas Centrales que eran estatales, con poca capacidad de alumnos. Era difícil de ocupar un puesto de profesora para dar clases de los idiomas más solicitados: inglés, francés, alemán y ruso. Como consecuencia del aumento de la demanda de personas que querían aprender idiomas se iban creando, cada vez más academias particulares. Al inicio se crearon academias de idiomas de bastante envergadura y hasta se expedían también diplomas, reconocidos como oficiales por las autoridades gubernamentales de educación. Algunas de ellas en Madrid obtuvieron gran prestigio, como la Academia Brian de “enseñanza acelerada de idiomas” o la Assimil. Un día que en la Academia Brian iba a tener lugar un test para admitir a una persona para dar clases de inglés acompañé a Raísa para tomar parte pero a ella no la aceptaron, aunque hizo muy bien el test, porque querían a una nativa y ella era rusa. En 1972 Vika había conseguido colocarse a trabajar como maestra de ruso en la Academia Assimil por las tardes de 16:00 a 20:00 y por las mañanas asistía a las clases de matemáticas en la Universidad Complutense. En las pequeñas y grandes academias de idiomas existía la “epidemia de nativas”, donde solo por serlo, admitían a dar clases aunque no tuvieran título profesional. Impartían clase personas con cualquier formación: camareras, secretarias, modistas, cocineras, etc. 


	Yo también le ayudaba a Raísa a encontrar trabajo. Un día visitamos, por un anuncio del periódico, a una familia que buscaba maestra de inglés para una academia de idiomas que iban a abrir. El marido se acababa de jubilar, tenía ahorros y un local debajo de su vivienda que usarían como academia. Nos pidieron la documentación y al comprobar que Raísa era rusa le dijeron que solo querían nativos. Ellos solo hablaban español. Por otro anuncio fuimos a otra academia, cerca de la plaza de Atocha, que también buscaba docente de inglés que se encontraba. El propietario hablaba inglés bastante mal y cuando habló con Raísa comprendió que ella le valdría y la contrató pagando solo 60 pesetas la hora.


	En Assimil trabajaba también un joven americano, Bruce Robertson, que daba clases de inglés; él y Vika se conocieron y se enamoraron muy pronto: “fue un flechazo mutuo” y se hicieron novios. Bruce ya a los 18 años había querido vivir su vida libre e independiente de los padres, cosa que en EE.UU. era bastante común. Su familia vivía en la ciudad de Moscow en el estado de Idaho (existen en los EE.UU. otras cuatro topónimos de menor población que curiosamente llevan el nombre de la capital rusa), una pequeña ciudad de entonces 15.000 habitantes pero con universidad, por lo que la mayor parte del año había un ambiente muy movido. En aquella época ya se había puesto de moda el hacer intercambios entre familias para que algunos de sus hijos vivieran, por lo menos un año, en casa de otra familia nacional o extranjera. Los padres de Bruce contactaron con una familia que vivía en la zona de la Bretaña francesa que tenían diez hijos y acordaron que uno de ellos viviera en su casa. Por ese intercambio, Bruce se fue a vivir con esa familia en Bretaña donde residió cuatro años y la consideraba como su segunda familia y a todos los hijos como hermanos. Para ganarse su existencia estuvo haciendo muchos trabajos sencillos: lavaplatos en restaurantes, camarero, etc. Al mismo tiempo iba a una escuela a estudiar francés, idioma que llegó a dominar perfectamente. Al cuarto año decidió irse a vivir a España para aprender español y conocer el modo de vida de los españoles.


	Cuando se trasladó a España en 1972, al principio se colocó a trabajar en un restaurante, oficio que no dominaba muy bien y alquiló una habitación en Madrid que compartía con otro joven americano, pero entre ellos no lograron mantener buenas relaciones. Después, se enteró que habían abierto la academia Assimil y que necesitaban maestros nativos para dar clases de inglés. Hizo la solicitud, lo admitieron y al poco tiempo de trabajar allí conoció a mi hija Vika, en la sala de profesores. Bruce trabajaba solo por las mañanas y necesitaba tener más trabajo por las tardes. Encontró otra academia de idiomas, CAEFI, regentada por Rosa Comabella. Se encontraba en una calle central, General Martínez Campos. En esa academia se utilizaba un método algo original, usando diapositivas. Bruce comenzó allí a dar clases por las tardes. Al poco tiempo Bruce consiguió que admitieran también como profesoras de inglés a Vika y Raísa. Raísa estaba muy contenta porque aquí le pagaban la hora a 120 pts. , dos veces más de lo que cobraba donde ella trabajaba.


	En el año 1973 Vika trajo consigo a casa, con sus pocas pertenencias que tenía, a Bruce. Había dejado el piso donde vivía y se instaló a vivir con nosotros. Al principio Bruce nos pareció que era demasiado bohemio por su vestimenta bastante “hippy”. Además llevaba barba, bigote y tenía el pelo muy largo. Al principio no era demasiado amable con nosotros, seguramente pensando que íbamos a tratarlo como si fuéramos sus padres de los cuales huyó, pero pronto se convenció que estaba equivocado. Con Vika y Sergio tenía muy buenas relaciones. Él tocaba bien la guitarra y junto con Sergio nos ofrecían melodías diferentes y nosotros todos cantábamos las canciones, sobre todo rusas, que a Bruce también le gustaban. Así que comenzó a estudiar el idioma ruso pues tenía un don para los idiomas, como le sucedía a Sergio. Bruce también tocaba muy bien el acordeón y le encantaban los instrumentos musicales de diferentes países, incluso ya cuando acabó la carrera de medicina como médico de cabecera, había reunido una gran cantidad de instrumentos musicales cuya colección colgó de una pared en su futura casa de Oakland. Bruce no quería ponerse en absoluto ropa corriente sino solo de tipo “hippy”. Un día que habíamos sacado entradas para ir a ver una obra de teatro de un grupo teatral ruso que vino de gira a Madrid; Bruce quería ir como un hippy y nosotros le rogábamos que se vistiera con ropa normal, para que no llamara la atención, pues al teatro la gente asistía bien vestida. Nos costó mucho convencerle pero al final se puso una camisa y pantalón adecuado para ir a ver la función teatral. Bruce ya empezaba a tararear las canciones, y más tarde incluso, ya se sabía muchas letras de algunas canciones rusas.


	En el verano de 1973 Vika y Bruce se propusieron hacer un viaje por varios países europeos disponiendo de muy poco dinero y una tienda de campaña para dormir. Su idea era viajar haciendo autostop, que entonces se llevaba mucho. Los conductores los llevaban desde el sitio donde los paraban, habitualmente en una gasolinera, hasta el lugar donde ellos iban o hasta donde querían llegar Vika y Bruce. Algunos tramos del viaje los hicieron en tren en tercera clase. Bruce en la foto de su pasaporte no llevaba barba, cosa que le causó en algunas ocasiones problemas de identificación. Cuando pasaban la frontera checa a la República Democrática Alemana, la policía creyó que era un terrorista turco y le obligaron a afeitarse la barba, para comprobar que su aspecto coincidía con la foto del pasaporte. Al final vieron muchos países europeos y llegaron a casa muy satisfechos de lo bien que lo habían pasado.


	En enero del año 1973 celebramos en familia el 50 aniversario de la boda de mis padres, bodas de oro, en Madrid, en un restaurante donde nosotros vivíamos, en la calle Bormonia. Mis padres vinieron a Madrid a pasar una semana con nosotros en casa y después regresaron a Baracaldo. Todos se quedaron muy contentos porque la cena era muy amena y opulenta a pesar de que no teníamos muchos fondos. Mis padres dijeron que fue la mejor celebración de su vida. Era una oportunidad de estar juntos y de celebrar algo importante después de tantos años de separación.


	Mi hermana Aurora con sus hijos nos venían a visitar al piso que alquilamos bastante a menudo y les dábamos siempre algo para comer y beber, y la caradura de mi hermana Aurora siempre nos pedía que les pagáramos el viaje de ida y vuelta en el tranvía. A comienzos del año 1973 el gobierno australiano necesitaba contratar trabajadores para poder cumplir sus planes de desarrollo económico y efectuó una amplia tarea publicitaria para conseguir que emigraran unos 150-300 españoles con experiencia de torneros, ajustadores, albañiles. Deli y Aurora estuvieron viendo las condiciones que proponían, que eran muy ventajosas, ya que les garantizaban vivienda individual con una parcela grande, a pagar a partir del segundo año pagando su coste poco a poco y barato, porque era precio estatal; también les garantizaban trabajo, asistencia sanitaria, estudios para los niños y para los mayores clases para aprender el idioma inglés que no sabían ni una palabra gratuitos. Fueron muy valientes tomando la decisión de lanzarse a esa aventura, pero resultó que se cumplieron las condiciones anunciadas y mereció la pena el riesgo. En marzo de 1973 mi hermana con toda su familia partieron rumbo a Australia con el viaje pagado por ese país también. El día de su partida para Australia, que se encuentra a más de 17.000 km de Madrid, fuimos a despedirles, deseándoles que todo les fuera bien y sabiendo que tardaríamos muchos años en volver a vernos.


	Ellos iban a Brisbane donde había una empresa de automóviles en la cual iba a trabajar Deli. Los primeros meses los alojaron en un piso que ya estaba preparado para ellos hasta que les construyeran su casa individual con su parcela, situada al lado de un bosque y a unos 15-20 km de la ciudad de Brisbane. Los primeros meses estuvieron arreglando toda la documentación necesaria para poder vivir como cualquier ciudadano australiano. También comenzaron a asistir a las clases de inglés tanto los adultos como los niños. Todo ese tiempo de adaptación y aprendizaje del idioma el gobierno les pagaba el alojamiento, la comida, y demás servicios que necesitaban.


	Cuando se fueron de España a Australia el Ministerio de la Vivienda, a quien pertenecía la casa donde vivían y pagaban los gastos de alquiler como titulares, les dio un certificado que garantizaba la conservación de la vivienda durante dos años, por si no podían adaptarse a vivir allí. Después de pasado ese plazo el piso se lo entregaría a otra familia. Mensualmente venía a ver y resolver si había algún problema un funcionario del ministerio. También durante todo el año a otro funcionario del ministerio se le podían presentar quejas de cualquier problema que hubiera relacionado con humedades, desperfectos, problemas de convivencia, etc.


	Nosotros estábamos empadronados en ese piso de protección oficial. Yo al poco tiempo de mudarme a Madrid había solicitado un piso de propiedad estatal. Cuando pasaron los dos años de estancia de mi hermana y su familia en Australia, el representante legal del ministerio, en una de las visitas al piso nos dijo que si queríamos seguir viviendo allí teníamos que ir al ministerio para que me hicieran titular a mí, en caso contrario el piso pasaría a otra familia. Fui al Ministerio de la Vivienda y alegando que yo había hecho la solicitud con anterioridad y, estando empadronado en ese piso, querría tener la titularidad. Lo pusieron a mi nombre y nos mudamos allí. Antes de marchar, mi hermana y Deli nos habían enseñado el certificado de la garantía de conservación durante esos dos años y se lo habían llevado consigo, pero cuando me hicieron a mí titular, empezaron a decir que les habíamos quitado el piso y no querían reconocer que yo fuera ahora el titular. Esto condujo a que nuestras relaciones se deterioraran y se enfadaran con nosotros, diciendo a todos sus amigos de San Blas y de allá que nosotros les habíamos robado el piso. Nos escribían diciendo que en Australia había emigrantes andaluces y que a ellos sí les conservarían la vivienda de protección oficial hasta cuando regresaran sin ponerles ningún plazo. Mi hermana no quería entender que los ayuntamientos tenían sus leyes propias y que muchas diferían en algunos aspectos, de modo que lo que valía para ellos eran las condiciones oficiales que les habían indicado en Madrid.


	Mi hermana, que mientras estuvo viviendo en España, nunca había trabajado, en Australia realizó labores que podía efectuar cualquier persona y ella solo era especialista en coser a máquina. Primero trabajó siete años en una fábrica de zapatos, poniéndolos en sus respectivas cajas. Después trabajó en un hospital durante once años, cuidando a enfermos que no podían levantarse de la cama. Baudelio trabajó en una fábrica de automóviles, puesto que tenía contratado ya desde Madrid. Más tarde estuvo trabajando en otras tres o cuatro empresas más ya que por su carácter no le gustaba que nadie le diera órdenes de cómo desempeñar su tarea y a veces se exaltaba y le pegaba un puñetazo al que era su jefe y lo despedían. Luego encontraba otro trabajo donde solía ocurrir lo mismo. De esa manera no duraba mucho en ningún puesto en los que trabajó hasta que se jubiló.


	La casa individual que les dieron las autoridades gubernamentales de la provincia de Brisbane, con unas condiciones de pago muy favorables, durante 30 años, era de una planta, construcción de ladrillo con tres dormitorios, un salón amplio, servicios y cocina. La casa estaba dentro de un terreno bastante grande, donde se podía utilizar como huerta una parte y el resto sembrar árboles frutales. El terreno estaba cercado con una alambrada. Esto era lo que más le había atraído de la propaganda a Deli. Se compraron un perro y a Deli le gustaba sacar al perro para dar un paseo por el bosque, que lo tenían delante de la casa. Los chicos estudiaban en sus respectivas clases según la edad. Aprender el idioma les costó mucho tiempo y aún ahora, después de 39 años, lo hablan muy regularmente.


	Raísa, siendo profesora de inglés, nunca había estado en el Reino Unido y tenía muchas ganas de ir a conocer Londres. Mientras Vika y Bruce viajaban por Europa yo decidí que hiciéramos una escapada de una semana a Londres y a Sergio lo dejábamos en casa, pues se las podía arreglar solo. 


	En Londres nos establecimos en un hotel barato, que estaba cerca de una boca de metro para utilizarlo como medio de transporte fundamental. Pasamos una semana muy entretenida ya que nos levantábamos temprano y planificábamos diariamente lo que queríamos ver y al hotel solo veníamos a dormir. Nos dio tiempo para ver lo más típico que ven los turistas en la ciudad. Primero anduvimos por el centro viendo los lugares turísticos más conocidos. Vimos también el cambio de la guardia en el Palacio de Buckingham, el Parlamento con el famoso reloj Big Ben, la Plaza de Piccadilly Circus, la estatua del Almirante Nelson en la Plaza de Trafalgar, y la National Gallery, que está en esa plaza, la Torre de Londres, y los famosos Museos de Cera y el de Victoria & Albert, la Catedral de Westminster, el famoso Hyde Park. También nos dio tiempo para ver un famoso musical de aquellos tiempos “La Casa Nº 42” y ver un espectáculo donde todos los artistas actuaban desnudos completamente, que solo se podía ver en Londres. También estuvimos en dos de le los más importantes almacenes del mundo: Harrods y Harvey Nichols. Volvimos a Madrid muy emocionados y contentos de todo lo que habíamos podido ver en tan poco tiempo.


	El 6 de octubre de 1973 Vika y Bruce se casaron por lo civil. Como testigos estuvieron dos amigas de Vika: Maite y Angelina, y las acompañábamos nosotros tres: Raísa, Sergio y yo. Después de la ceremonia dimos un paseo y fuimos a festejar este importante acontecimiento, al restaurante Almunia donde servían comida marroquí. Le compramos a Bruce un nuevo traje para ese evento y a Vika también un bonito vestido nuevo que valía para cualquier ocasión.


	Cuando Bruce les comunicó por teléfono a sus padres que se había casado no se lo podían creer porque él siempre decía que nunca se casaría y muchas jóvenes andaban detrás de él porque era un joven apuesto, alto, listo, cantaba y tocaba la guitarra y otros instrumentos, en fin que a él lo perseguían varias muchachas a la vez. Sus padres, Martha y Cliff, pensaron que su hijo había encontrado una chica muy especial y había decidido dar ese paso tan importante en la vida, siendo tan joven y sin haber terminado ninguna carrera. En diciembre de 1973 vinieron a España para ver a su hijo y su esposa. Se habían alojado en un hotelito de Madrid. Bruce fue a buscarles al hotel y los trajo a la casa que alquilábamos y nos conocimos. Su padre era odontólogo y su madre se dedicaba a los problemas de alimentación sana. Bruce y Vika los llevaron por Madrid para ver los lugares más interesantes de la ciudad, entre ellos visitaron el Museo del Prado y el Palacio Real en la Plaza de Oriente. Comieron un par de días en nuestra casa y otros días comían en algún restaurante de Madrid. Como regalo de boda los llevaron de excursión por Córdoba, Sevilla y Málaga. Después cruzaron en barco el estrecho de Gibraltar hasta Ceuta donde les compraron a ambos objetos artesanales marroquís y a Bruce incluso le regalaron un pequeño tambor típico marroquí. Los recién casados volvieron a casa muy contentos con todo lo que vieron en ese viaje de luna de miel regalado por los padres de Bruce. Estos volvieron a su domicilio en USA, contentísimos, porque Vika les gustó mucho y su hijo era feliz.


	En febrero de 1974 Sergio, a la primera, sacó el carnet de conducir y enseguida fuimos a comprar un coche utilitario pequeño, Renault-5, a plazos de un año. A los pocos días de comprar el coche decidimos hacer un primer viaje hasta la ciudad de Salamanca, ciudad con mucha historia, cuya universidad, según dicen, es la más antigua de España, aunque hay quien afirma que la primera fue la de Palencia. Su plaza mayor es una de las más grandes y bonitas del país, tiene dos catedrales, una junto a la otra, la vieja y la nueva. Por la ciudad pasa el rio Lerma. Yo tenía muchas ansias de conducir sin tener el carnet y pedí que me dejaran llevar el coche un poco y me lo permitieron. Íbamos los cinco, pero tuve tan mala suerte que cuando cruzaba por uno de los principales puentes sobre el río, se me caló el coche y enfrente venía una patrulla de la guardia civil. Bruce reaccionó rápidamente, se puso en el sitio del conductor y yo pasé al contrario. Consiguió ponerlo en marcha continuando el viaje y no pasó nada. Yo había sacado el carnet de conducir en la Unión Soviética y lo legalicé por vía diplomática, pero no me lo reconocieron y tuve que acudir a todas las clases y pruebas mínimas necesarias a una de las múltiples autoescuelas que había. La parte teórica y el aparcamiento lo aprobé a la primera pero la de conducir por la ciudad tuve que ir dos veces más y pagar otras clases más, que eran obligatorias. En el mes de agosto de 1974 saqué el carnet deseado y cuando llegué a casa el primero que me felicitó fue Bruce que me lo encontré cerca de la entrada.


	Un día paseando por la calle de Hnos. García Noblejas oímos hablar en ruso a una pareja. Nos acercamos a ellos y nos presentamos mutuamente. Él se llamaba Juan y era uno de los “ex niños de la guerra”, como yo, nativo de San Sebastián, que se había repatriado en 1973 a su ciudad con su esposa rusa María, desde Leningrado donde vivían. Juan no había podido encontrar trabajo allí y habían venido a Madrid a buscar la suerte, comprándose un piso en una calle cercana al lugar de nuestro encuentro. Desde ese día nos encontrábamos de vez en cuando y nos invitábamos, alternativamente a comer en nuestras respectivas viviendas. 


	Juan y María habían traído de la URSS una tienda de campaña militar y nos la vendieron cuando les comentamos que nosotros habíamos decidido hacer un viaje largo en coche e íbamos a pernoctar en algún camping. La ruta elegida era ir hasta Galicia y luego a Portugal y así lo hicimos. Este viaje era nuestro regalo de luna de miel ya que a finales de agosto se iban a marchar a Estados Unidos a casa de los padres de Bruce, a Moscow, para estudiar allí en la universidad.


	Por el camino vimos varias ciudades: Toro, donde tomamos sus vinos famosos, que son de los más fuertes en el porcentaje de alcohol, luego Zamora con su famosa catedral de arte románico; Ourense donde paramos para ver una muy antigua iglesia y pasamos por algunos puentes, de los ocho que cruzan el rio Miño, entre ellos el puente Romano, que es el símbolo de la ciudad. En tiempos de los romanos en Ourense había una mina de oro y aguas termales. A dos kilómetros de Vigo encontramos un camping muy grande, donde pagamos por un sitio donde colocar nuestra tienda de campaña que era fuerte y lo suficientemente amplia para colocar cuatro colchones finos que compramos, almohadas hinchables y llevábamos fundas, sábanas y mantas ligeras, una para cada uno. En el camping había todos los servicios: aseos, duchas, y un bar restaurante. Por la mañana nos aseamos, desayunamos consistentemente y fuimos a Vigo para visitarla desde el coche. Continuamos nuestro viaje hasta la Isla de La Toja donde compramos los famosos jabones y perfumes, a la vez que vimos la misma isla que es muy bonita. De allí nos dirigimos hacia la frontera con Portugal, viendo por el camino algunos conocidos pueblos de pescadores y donde se come todo tipo de marisco fresco, a buen precio y se producen famosos vinos blancos gallegos, como el Albariño. Después de haber almorzado muy bien, en un pueblo cercano a la frontera con Portugal seguimos nuestro viaje hasta Tuy, última ciudad española. Desde allí bajamos hasta la famosa ciudad de Coímbra donde se encuentra la más prestigiosa universidad de Portugal, muy bonita con buena arquitectura, muchos parques y jardines. También existe una tradición universitaria en la ciudad, donde suele haber un montón de fiestas para los estudiantes. El comer o beber una cerveza o un refresco, no es ningún problema ya que existen muchos bares, pubs, cafeterías y restaurantes baratos. Se puede disfrutar de un menú de comida decente por 2,15 euros o un menú especial, por 5 euros. En los bares o cafeterías si te tomas una cerveza o un refresco te ofrecen un bocata con carne. 


	De ese encantador lugar cogimos rumbo hacia el famoso Santuario de Fátima, también llamado el altar del mundo católico, que se encuentra en la Cova da Iria, antigua finca de los padres de Lucía, unas de los tres pastorcitos a los que se apareció un ángel y después, la Virgen María encima de una encina pequeñita, de 1,5 metros de altura, en 1917. En ese mismo año se les apareció la Virgen cinco veces, según la leyenda que se repite desde entonces en todo el mundo, y les comunicó que “quería tener allí una capilla”.


	En el lugar de la aparición, en 1919, se construyó la Capilla de las Apariciones que es el corazón del Santuario de Fátima. Es el lugar elegido por Dios, a través de María, a dar un mensaje a los hombres de nuestros tiempos. La primera misa fue celebrada en octubre de 1920. Dentro se encuentra la imagen de la Virgen y de Cristo crucificado; fuera, rodeada de un jardín, se encuentra la encina más grande que tiene casi un siglo y se halla cerca de la otra donde se apareció la Virgen. De esta no queda casi nada pues los devotos peregrinos la fueron troceando como reliquia poco a poco. Detrás de esa capilla, junto a una pared se ven las figuras de los tres pastorcitos que presenciaron las apariciones de la Virgen, vestidos con los atuendos de la época. Eran primos Lucía Santos y los hermanos Francisco y Jacinta Marto. Los hogares de ambas familias se conservan dentro del recinto del Santuario. Posteriormente a los tres pastorcitos se les dedicó otro monumento en el primer pozo de agua que encontraron cerca del lugar de las apariciones, junto con el Ángel de Portugal que se les apareció, cuyas imágenes son de mármol blanco. Cuando fallecieron los pastorcitos, cada uno, por separado, fueron enterrados, en una de las distintas pequeñas capillas de la Basílica, con su decorado personal.


	En ese mismo lugar, también se comenzó la edificación de la Iglesia-Basílica de Nuestra Señora del Rosario, cuya construcción duró 25 años (1928-1953). Posteriormente a la Basílica se le añadió por ambos lados una grandiosa escalinata de 200 columnas, en dos filas, encima de las cuales había 17 imágenes de santos. En el centro se elevaba una torre, cuya fachada medía 65 metros de altura, en la cual había la imagen de un papa y más arriba un reloj, luego estaba el campanario y acababa con una plazoleta, encima de la cual había una gran cruz y una lámpara, que se iluminaba de noche y se veía desde muy lejos. Todo el conjunto arquitectónico era de estilo neobarroco.


	Por encima de la puerta principal a la Basílica hay un mosaico que representa a la Santísima Trinidad coronando a nuestra Señora.


	El Templo tiene una gran nave con muchos arcos y columnas, una capilla mayor, transepto, peristilo y dos sacristías. La basílica tiene también 14 altares, representando los misterios del Rosario. El XV misterio está representado en la capilla mayor: es la Santísima Trinidad coronando a la Santísima Virgen y tiene 65 toneladas de peso; también hay muchas pequeñas capillas más, donde están enterrados importantes personajes católicos de esa institución, entre ellos varios obispos, los ya mencionados pastorcitos, y muchas personalidades destacadas de la sociedad portuguesa.


	En el interior del templo hay muchas vidrieras de los altares laterales, en los de la derecha, así como en las galerías de la parte superior de la nave y del transepto. En su interior se pueden ver muchas pinturas y estatuas, muy vistosas y de gran calidad de contenido bíblico, realizadas por reconocidos especialistas de estas artes. De las estatuas se pueden resaltar las imágenes de la Virgen así como las de algunos obispos y pontífices.


	El Recinto de Oración de la Virgen del Rosario no está cubierto y es como una gran iglesia, cuya grandiosa explanada acoge a millones de peregrinos de todo el mundo, que anualmente son unos cinco millones. En las importantes fiestas conmemorativas religiosas y de la Virgen de Fátima, se puede agrupar hasta un millón de peregrinos simultáneamente. Vienen a pie por determinadas rutas: una desde Lisboa y otra del Norte desde Oporto. Estas dos rutas del camino del Santuario de Fátima, actualmente están señalizadas con flechas e indicaciones, tal como se hace en el camino de peregrinación al Apóstol Santiago en Galicia. 


	En el centro del recinto se encuentra el Monumento del Sagrado Corazón de Jesús, cuya imagen es de bronce dorado. Se halla encima de un alto pedestal blanco muy bello, compuesto por una base escalonada, en donde se apoyan tres columnas, que acaban con una adornada plataforma en la que se apoya la figura de Jesús. El Monumento se encuentra dentro de un precioso jardín con muchas rosas.


	Cerca de la entrada al Santuario, hay un edificio de servicios y oficinas, en los que trabajan los empleados que responden del perfecto funcionamiento de todas las actividades que se llevan a cabo en el Santuario. A la entrada principal del Santuario se encuentra la Plaza Pío XII, homenaje al Pontífice que demostró su amor a Fátima varias veces, en la cual podemos ver la Cruz Alta, de 27 metros, de hierro, que conmemora el Año Santo de 1917, así como la estatua de mármol de Pío XII, la estatua de D. José Alves Correia de Silva, el primer obispo de la Diócesis, la estatua de bronce de Pablo, peregrino de Fátima en 1967. 


	Nosotros contemplamos todas las construcciones, monumentos y lugares mencionados arriba, que nos causaron una gran admiración. Vimos todas las construcciones, monumentos y lugares mencionados, que son de gran interés cultural y religioso, quedamos muy satisfechos y emocionados. 


	Durante los 43 años que han transcurrido desde el día que visitamos el Santuario hasta hoy, junio de 2016, en el recinto ha habido muchos cambios, en las construcciones, monumentos y lugares de interés religioso y turístico.


	En la Basílica se crearon más capillas, se edificó la Casa Retiro de Nuestra Señora de los Dolores, el Albergue del Peregrino, casas con los nombres de cada uno de los pastorcitos de las apariciones. También se establecieron monumentos nuevos con estatuas de los papas Pío XII, Juan XXIII y Juan Pablo II; el Monumento el Muro de Berlín, formado por grandes bloques del muro traídos desde allí, formando un círculo con un alumbrado especial para el caso.


	En el año 1973 ya surgió la intención de edificar una nueva iglesia en el Santuario, ya que en ese momento se pudo verificar, que la Basílica existente, no tenía capacidad suficiente para acoger a los peregrinos, particularmente, los domingos y otros días festivos.


	La nueva iglesia de la Santísima Trinidad, fue bendecida en octubre de 2007 por el cardenal Bertone, secretario del Vaticano y legado de Benedicto XVI, para la clausura del nonagésimo aniversario de las apariciones de Nuestra Señora de Fátima. 


	El edificio tiene forma circular con 125 metros de diámetro, sin apoyo intermedio y un volumen de casi 130.000 metros cuadrados. La altura de la obra es de 18 metros, dispone de 8638 lugares sentados, incluyendo 76 para personas con dificultades motrices. Cuenta con sistema de ventilación, calefacción y aire acondicionado.


	La puerta Principal, dedicada a Cristo, está realizada en bronce, tiene 8 metros de altura con un área de 64 metros cuadrados, compuesta por cuatro puertas, con un peso de 3.200 kg cada una. A los dos lados de la puerta principal, dos paneles de vidrio con cuatro citaciones bíblicas construyen un monumento a la palabra de Dios, a la universalidad de los peregrinos de Fátima y a la Santísima Trinidad. También las puertas laterales son en bronce. Están dedicadas a los doce Apóstoles, con un texto bíblico gravado en la franja superior que identifica a cada apóstol.


	Suspendido sobre el altar hay un crucifijo de Cristo, que tiene 7,5 metros de altura y también existe una imagen de Nuestra Señora de Fátima, esculpida en mármol de Carrara, joven con los brazos abiertos y dejando ver el Corazón Inmaculado y el Rosario. En el Santuario también hay una sala de vídeo con 50 asientos sobre el Mensaje de Fátima, situado detrás de la encina grande…


	Existe también el Centro Pastoral Pablo VI, que fue inaugurado por el Papa Juan Pablo II en marzo de 1982, que tiene 4 pisos y un área de 14.000 metros cuadrados, hay un gran anfiteatro, con 2124 asientos, salas para encuentros, una capilla, dormitorios y self service. El centro tiene obras de arte. Delante del centro hay árboles, arbustos y una rotonda grande cubierta de hierba, en el centro de la cual hay una imagen de Fátima. 


	Después llegamos a Oporto, segunda ciudad de importancia en Portugal, que tiene un puerto muy grande y es un importante centro económico y cultural del país. Por todo el mundo es muy conocido su vino, de un sabor característico. Nos chocó un poco que en la ciudad no había semáforos y la regulación del tráfico lo realizaban guardias urbanos con una vestimenta especial. Seguimos recorriendo otros lugares importantes, como Évora, donde vimos la famosa Capilla de los Huesos que está situada junto a la iglesia de San Francisco, y es una construcción del siglo XVII cuya característica principal es que sus paredes están construidas con huesos humanos. Por la tarde llegamos a las afueras de Lisboa donde nos instalamos en un gran camping con todos los servicios imprescindibles y levantamos allí nuestra tienda de campaña, cenamos en su restaurante y nos acostamos. Al día siguiente, después de desayunar bien, partimos hacia Lisboa donde pasamos todo el día viendo el centro, el casco viejo de la ciudad, el puerto con sus bonitos edificios de aduanas y oficinas portuarias y también vimos el grandioso puente que cruza el río Tajo cerca de su desembocadura en el océano Atlántico. En el casco viejo comimos un plato muy rico de bacalao a la portuguesa. Cuando de noche regresábamos al camping estuvimos a punto de perdernos.


	Teníamos muy poco tiempo a nuestra disposición, así que todo lo veíamos muy superficialmente. El día siguiente lo dedicamos a ver Sintra una ciudad en las afueras de Lisboa, lugar muy hermoso donde se encuentra el Palacio de Verano de los reyes portugueses, ubicado dentro de una muralla fortificada. Es un lugar maravilloso con muy buena arquitectura, con muchos árboles y jardines llenos de flores, lugar muy turístico, que nos gustó mucho. 


	A continuación nos desplazamos a la ciudad de Estoril, famosa por su casino al cual, por cierto, no nos dejaron entrar porque era necesario ir vestidos de gala con traje y corbata los hombres y falda con blusa las mujeres. Hay una playa muy buena y muchos edificios elegantísimos que pertenecen a ricos, no solo portugueses, sino también de otros países entre los cuales se encontraba la casa de la familia real española, o sea de los padres del rey Juan Carlos I, durante mucho tiempo.


	De allí cogimos la ruta de vuelta a Madrid, pasando por Badajoz la frontera a España y nos dirigimos a visitar Mérida, la capital de Extremadura, que tiene muchos restos romanos, entre ellos el Teatro Romano que se sigue utilizando como tal, para representar espectáculos. Desde Mérida tomamos ya la carretera para volver a Madrid y solo paramos en Trujillo, ciudad que tiene una muralla, un parador y es la ciudad donde nació uno de los más famosos conquistadores del nuevo mundo Francisco Pizarro, al que erigieron un bonito monumento montado a caballo con su armadura. Es famosa Trujillo además por la fabricación de objetos de cerámica. Comimos allí y compramos unos cuencos de cerámica para comer caldo de sopa y un plato de adorno para la cocina. De allí ya nos dirigimos hasta nuestra casa sin detenernos en ningún sitio. Tres días más tarde Vika y Bruce volaron a Estados Unidos.


	El primer mes en el trabajo, me dediqué a conocer qué tareas debía ejecutar, cuáles eran los procedimientos y presentarme a las personas de las que debería recibir la documentación de los proyectos para ir a inspeccionar el estado y funcionamiento de los equipos.


	A mediados del segundo mes tuve que realizar mi primera salida, a la central térmica de Puertollano que se iba a poner en funcionamiento para el abastecimiento de energía eléctrica y agua caliente a Ciudad Real capital, incluidos sus alrededores. En especial, para abastecer el consumo de energía de una refinería muy grande que estaba cerca de la central. A la central fuimos solamente Adrián Almoguera y yo. Él era una persona de edad avanzada que tenía grandes conocimientos de todo lo relacionado con la parte eléctrica de las centrales térmicas, al cual le consultaban sobre todos los problemas eléctricos los que se dedicaban a realizar los proyectos. Poco a poco fui conociendo a más personas del departamento de inspección. Tuve bastante amistad con Luís Arias, que también era del ramo eléctrico, que hacía unos cuantos años que trabajaba en nuestro departamento. También a Lorente, cedido por el INI (Instituto Nacional de Industria). Después de acabar la carrera de perito industrial, Arias se había ido a incorporar a una fábrica en Brasil que fabricaba transformadores y era en esa materia un gran especialista. Hice buenas migas con Eladio Amigó que era mecánico y pertenecía al INI y era supernumerario (llevaba ya muchos años empleado) y lo habían cedido temporalmente a Auxini Ingeniería Española y siguió trabajando aquí hasta su jubilación. Con Eladio, Marcial, otro mecánico, y otras dos personas del sector de aprovisionamiento, solíamos ir a comer juntos a diferentes lugares donde daban menús del día, en la hora y media que nos daban para descansar.


	Al poco tiempo de ese viaje el jefe del departamento nos dijo a Luis Arias y a mí que teníamos que estudiar el proyecto de la central térmica en San Adrián del Besós, situada en las afueras de Barcelona, porque íbamos a ir los dos a hacer trabajos para su puesta en funcionamiento del primer agregado. Allá fuimos para quedarnos más de dos meses. Además de nosotros, trabajando en la puesta en marcha, había empleados de la empresa eléctrica Endesa, a la cual pertenecía dicha central. El jefe de todos los trabajos de puesta en marcha era de Endesa, una persona muy amable, joven, que trataba a todos muy bien sin distinción del trabajo que realizaba. Conmigo tenía una relación especial y de vez en cuando hablábamos de cosas generales y me hacía muchas preguntas acerca de la vida en la Unión Soviética. Con la ayuda de Luis encontré un hotel barato donde vivir, que se encontraba en un lugar muy agradable para pasar el verano. En su restaurante se comía muy bien. Se encontraba a casi dos kilómetros de la estación de cercanías de El Masnou, un pueblo que tenía una playa pequeña pero bien equipada. Luis se había quedado a vivir en un hotel en Barcelona, donde ya le conocían y disponía de una plaza de garaje. Cerca de mí también vivían otros empleados de Auxini que se dedicaban a corregir algunas cosas en los planos que surgían sobre la marcha de los trabajos. Yo estuve dedicado mes y medio a verificar algunos cableados de equipos, poniendo en marcha unos cuantos motores y ventiladores; el último mes lo dediqué a formatear la batería principal de la central que era de plomo y me tuve que inventar unos artilugios para hacer las pruebas de su capacidad hasta lograr el 100% de su rendimiento; tenía a mi disposición a dos personas que subían y bajaban los electrodos, diseñados por mí de placas de cobre, con una polea, dentro de un recipiente redondo grande de cemento lleno de agua. Después de cada subida de los electrodos, yo hacía las medidas oportunas para determinar el progreso de la carga de la batería. Este trabajo duró hasta que conseguí el resultado necesario, que llevó mucho tiempo. 


	El clima de esa zona con altas temperaturas y humedad muy alta, me iba muy mal para mis bronquios, lo que me causó problemas de salud cogiendo constipados y catarros frecuentes. Tuve que acudir a la seguridad social en Badalona para que me examinaran. Me atendió un médico de edad avanzada, que me auscultaba con una trompetita de madera que me aplicaba en las diferentes partes del cuerpo. Se la ponía en el oído y escuchaba, como en los tiempos antiguos. Me recetó un jarabe que no me ayudó nada. Yo seguía yendo a trabajar aunque no me encontraba bien. En vista de que ni el catarro y el malestar no se me pasaban, fui nuevamente a Badalona a que me viera otro médico, pero me correspondió otra vez el mismo. Me recetó otro jarabe que tampoco me ayudó mucho y lo dejé, tomando mis propias medidas para curarme. 


	Mi esposa e hijo vinieron a verme a El Masnou para ayudarme y me trajeron unas medicinas que sí me quitaron los malestares. Estuvieron conmigo una semana viviendo en mi habitación; hacían todas las comidas en el restaurante del hotel, y bajaban a la playa mientras yo estaba trabajando. Los domingos yo solía ir en el tren de cercanías a Barcelona para ir conociendo la ciudad más grande después de Madrid. También visité Tarrasa y Badalona. Cuando llegó el domingo de la estancia de mi familia nos fuimos todo el día a Barcelona donde yo hacía de guía enseñándoles lo más esencial del centro, incluido el casco viejo, todas las ramblas, la catedral y la no acabada Sagrada Familia de Gaudí. Comimos muy bien en un restaurante y de noche volvimos a El Masnou, muy contentos de cómo habíamos pasado la velada. Cenamos en el hotel y nos acostamos muy cansados. Los demás días que estuvieron, cuando yo venía del trabajo cenábamos y nos dábamos un paseo por la playa. El día que salieron para regresar a Madrid no tuvieron suerte pues hubo una tormenta muy grande. Yo los acompañé solo hasta la estación de cercanías, por la tremenda lluvia que caía y además su tren para Madrid salía a las diez y media de la noche. Cuando salimos del hotel empezó a llover normalmente, pero la tormenta comenzó cuando ya llegábamos a la estación. En Barcelona la lluvia había inundado el túnel de las vías férreas, lo que retrasó la salida de su tren casi dos horas. Yo para subir hasta el hotel las pasé canutas porque era muy difícil encontrar por donde pasar ya que todo el camino estaba lleno de agua y embarrado. Tardé más de una hora en llegar, todo mojado y hecho un asco. Esa gran tormenta provocó un desplazamiento de tierras a la carretera que pasa bordeando la orilla del mar, en un tramo bastante grande, cubriéndola por completo de barro y tuvieron que cerrar la circulación de coches durante los cuatro días que la estuvieron limpiando. 


	Al acabar la tarea de Barcelona ya no tenía nada más que hacer allí y volví al trabajo a Madrid. Cuando me iba, el jefe de puesta en marcha me dio un sobre con 10.000 pts. por el buen trabajo que había realizado. Luis se quedó allí más tiempo y estaba muy enfadado porque a él cuando se fue no le dieron ninguna indemnización y a mí sí, siendo el mejor amigo del jefe que yo.


	En 1973 el INI decidió fusionar dos empresas en una, Auxiesa con Edes-Auxini y nos agruparon en otro edificio situado cerca de la Plaza de Castilla en frente del edificio del Instituto Nacional de Estadística, cercano al Paseo de la Castellana. Aquí contrataron para nuestro departamento a un ingeniero eléctrico que hacía poco que había acabado la carrera, Raúl.


	En el otoño de ese año, desde el nuevo edificio de la nueva empresa, tuve que ir a la puesta en marcha de una central térmica de un grupo generador de energía eléctrica de poca potencia, que pertenecía a la Unión Fenosa y se ubicaba en La Coruña. Estaba previsto permanecer allí unos tres meses. Entonces era un conductor novato y para ir al trabajo necesitaba usar el coche ya que vivíamos en un hotel de la ciudad, lejos de la obra. Para no arriesgarme en un viaje tan largo, trasladé el coche a La Coruña en el mismo tren en el cual iba yo.


	De nuestra empresa había bastante gente de diferentes especialidades. Nuestro equipo eléctrico estaba compuesto de Eduardo, el jefe, Rogelio, apodado “el Peque¨ por su estatura, yo, un especialista en proyectos de sistemas de protección y mando, que hacía también trabajos de puesta en funcionamiento de centrales, y yo. Antes de ir a la obra yo ya había hecho pruebas de inspección de los equipos de distribución, protección y mando de 6 kV y los cuadros de baja tensión 380/220 V de esta central que se fabricaron en una empresa de La Coruña. A pesar de esto Eduardo le concedió los trabajos relacionados con esos equipos al ¨Peque¨, su amigo de hacía años, amistad formada durante su trabajo en El Aayún en el Sahara Español.


	Es normal en este tipo de labores, trabajar 10 horas diarias, pero nos dejaban los domingos libres para descansar y divertirnos. También empleábamos esos días, para hacer excursiones y visitar algunos pueblos de pescadores vecinos, en los cuales solíamos comer toda clase de mariscos frescos a buen precio y conocer otros lugares interesantes de la región. También dábamos paseos por la ciudad para ver los edificios y monumentos más interesantes. A estos viajes siempre íbamos juntos los de nuestro equipo, hablábamos, compartíamos nuestras vidas y comíamos muy bien. Un día decidimos ir hasta el Cabo de Finisterre (¨el fin de la tierra¨) que queda lejos de La Coruña. Llegamos allí muy cansados y con un tiempo inhóspito. No pudimos ver lo bonito que se ven los alrededores y el océano desde la plazoleta de arriba del fabuloso Faro que hay allí. Una vez incluso fuimos a una discoteca a bailar, pero las chicas de allí sólo querían bailar con los conocidos y nos daban calabazas cada vez que tratábamos de invitarlas a bailar. Aquella noche nos tuvimos que contentar con beber y mirar a los otros bailar. Algunas veces íbamos a un bar donde había billar y una mesa de ping-pong (tenis de mesa). Solíamos jugar entre nosotros y yo siempre les ganaba tanto al billar como al ping-pong por lo que se cabreaban mucho conmigo, en especial el jefe, Eduardo, que jugaba bastante bien al tenis de mesa pero nunca podía ganarme. Para cuando terminamos el trabajo de la puesta en marcha de la central nos hicimos buenos amigos. A veces se nos unía en nuestras escapadas Carlos, que trabajaba en construcción y formaba parte de nuestro grupo. Era un hombre listo y no perdía ni un minuto: cuando íbamos a comer por allí y teníamos que esperar a que nos sirvieran, leía el periódico y hacía los crucigramas. Su defecto principal, sin embargo, era el beber alcohol sin controlarlo, y siempre se acostaba borracho. Un día, no sé por qué, estaba yo solo con él y acabé también acostándome borracho, algo que, normalmente, detestaba. Cuando terminamos nuestro trabajo y pude volver a casa, ya lo hice conduciendo mi coche. Por la carretera de La Coruña en aquella época era difícil conducir: Había muchas curvas, algunas peligrosas. El viaje fue intenso y nervioso, porque me estuve preocupando mucho tratando de asegurarme de que no ocurriera nada malo ni a mí ni al coche. 


	En la nueva Auxini, en aquellos tiempos, dos departamentos estaban trabajando en dos proyectos de centrales térmicas, contratadas por la empresa Unión Eléctrica de Canarias, UNELCO. Ambas eran iguales en la potencia y cantidad de agregados turbina-generador y en todos los equipos esenciales, pero se diferenciaban en la distribución de la energía eléctrica producida y la disposición de algunos edificios exteriores. El proyecto de los parques de distribución de la energía de alta tensión y sus líneas, se lo encargaron a otra compañía. 


	Una de las centrales térmicas se llamaba “La Candelaria” y se encontraba en la isla de Tenerife y la otra en Las Palmas de Gran Canaria. La fabricación de todos los equipos de distribución de energía a 380/220 V, para ambas centrales, se los habían encargado a la misma fábrica de La Coruña, que yo ya conocía bien. 


	A mediados del mes de septiembre de 1974 yo tenía que hacer un viaje de servicio a esa fábrica de La Coruña para efectuar las pruebas de inspección de todos los equipos que se fabricaban allí para ambas centrales, lo que me llevaría tres días de trabajo. Como mi esposa e hijo nunca habían estado en esa ciudad decidí llevarlos conmigo en el coche. Nos alojamos en el mismo hotel donde yo había estado durante mi estancia, cuando había trabajado en la obra de la central. Yo trabajaba hasta las dos inspeccionando los equipos que tenían listos y por la tarde los empleados preparaban otros equipos para el día siguiente y yo me iba al hotel. Nos íbamos los tres a comer y conocer a algunos pueblos de pescadores interesantes, que yo conocía y en los que se podía comer muy bien y barato. En estos lugares comíamos diferentes clases de mariscos que Raísa y Sergio nunca habían probado, como bueyes de mar rellenos, vieiras rellenas, centollos, percebes frescos recién cogidos de las rocas, camarones, sopas de mariscos, caldo gallego etc. Yo ya había comido de todos esos manjares del mar, cuando iba a esa fábrica solo a inspeccionar equipos similares, en diferentes buenos restaurantes adonde me habían llevado los dirigentes de la empresa, que ya me conocían bien, así como cuando había estado trabajando para poner en funcionamiento la central por mi cuenta, en compañía de otros empleados de nuestro grupo en la obra. En Madrid nosotros no nos podíamos concedernos aquellos lujos.


	Mientras yo estaba trabajando mi esposa e hijo hacían visitas a la playa de Riazor que es muy grande. Si hacía bueno tomaban un poco el sol y mi hijo nadaba. Mi esposa se refrescaba metiéndose en el agua pero no sabía nadar. Si el tiempo no era apropiado para ir a la playa, caminaban por el Paseo Marítimo hasta La Torre de Hércules, un faro de los tiempos romanos. Asimismo recorrían la ciudad viendo algunos edificios bonitos y originales. Cuando acabé las pruebas en la fábrica volvimos en el coche a casa todos muy contentos de haber hecho ese viaje junto.


	 


	 




3. COMPRA DE UNA SEGUNDA VIVIENDA


	Cerca del nuevo lugar de trabajo había una sucursal del Banco Central donde abrí una cuenta con solo una pequeña entrada y Luis Áreas también tenía allí cuenta, pero con bastante dinero. 


	Yo ya me sentía bastante bien asentado laboral y económicamente. Debido a la contaminación del aire que ya había en la capital, yo por mis débiles pulmones y bronquios, sentía la necesidad de salir los fines de semana a un lugar donde hubiera un bosque de pinos o abetos y que hubiera un río donde poder ir a tomar el sol y bañarse en los meses de verano. 


	Viendo anunciados unos pisos en las afueras de Madrid, en una agencia inmobiliaria, vimos justo lo que necesitábamos. Eran unas viviendas llamadas Apartamentos Pronto, situadas a 9 km del municipio de San Martín de Valdeiglesias, a la cual pertenecían. Un domingo fuimos en coche a verlo y nos gustó mucho. La urbanización se componía de cuatro parcelas, con casas de cuatro plantas. En cada parcela había bloques con apartamentos de dos y tres dormitorios y otros de una y de dos habitaciones. Después de ver unos cuantos apartamentos, vimos el edificio común donde había un bar-restaurante, sala de billar, futbolín, una pequeña piscina, y además del comedor cerrado, había una gran terraza donde se podía comer al aire libre viendo un panorama muy bueno de un embalse creado por una presa construida sobre el río Alberche en Pelayos de la Presa, conocido como el pantano de San Juan, el Club Náutico y en la otra orilla unas montañas y bosque pero no había ninguna urbanización.


	En el restaurante nos dieron información más detallada de la urbanización, nos informaron de los precios y condiciones de pago y calculamos que podíamos arriesgarnos a comprar un apartamento de dos habitaciones y elegimos el que más nos convenía, ya que la ventana del dormitorio de matrimonio daba a el bosque que estaba detrás del edificio y la ventana del otro dormitorio y la terraza del salón, muy amplia por cierto, a una plazoleta: con columpios, caballete, tobogán, con una fuente de agua potable, y un par de bancos para sentarse. Alrededor había un hermoso jardín con muchos árboles, plantas y flores, muy bien cuidado. Todo esto se veía desde la terraza del piso que nosotros habíamos elegido para comprar. 


	En la orilla derecha del embalse, debajo de los apartamentos, había una playa grande y otras dos más pequeñas y en la orilla izquierda también había buenas playas a las que se podía llegar nadando o en barcas motoras o con remos y a vela. En el restaurante también nos dieron la dirección donde se encontraba el despacho del vendedor y hacía los contratos que se hallaba en San Martín.


	Teníamos un problema para llevar a cabo esa tarea: había que dar de entrada 100.000 pts. y solo disponíamos de la mitad. Teníamos que coger un crédito para lo cual necesitaba que alguien de confianza, cliente de la sucursal del Banco Central cercana a nuestra empresa, nos avalara. El único que podía respaldarme era Luis Arias, que tenía en el banco la cantidad de dinero suficiente para hacerlo. Hablé con él a ver si me podía hacer ese favor ya que por mi salud me urgía disponer de un sitio como ese y que en tres meses se los pagaría al Banco, con los intereses, que en total eran 61.000 pts., y él se libraría de su responsabilidad por el aval. Con nosotros trabajaba una persona, que debía pertenecer a la Falange, y que no me apreciaba mucho, le calentaba la cabeza a Luis para que no me avalara porque yo no iba a cumplir con lo prometido. Sin embargo yo le prometí que cumpliría y me avaló con muchas dudas. Me dieron el crédito y yo lo cumplí, con lo que el falangista quedó como mala persona ante todos. El siguiente sábado, en octubre de 1974, nos fuimos hasta San Martín de Valdeiglesias y firmé el contrato de compra-venta con las mejores condiciones de pago que se podían elegir. Nos dieron las llaves del apartamento al cual nos fuimos directamente. El vendedor era un economista y abogado del pueblo y era uno de los accionistas mayoritarios de la construcción de la urbanización Apartamentos Pronto. Además, durante muchos años, fue el responsable de resolver todos los problemas que surgían en los edificios y jardinerías dentro de cada parcela.


	El apartamento era de 60 m², con dos dormitorios y un salón pequeño, con una chimenea para calentar la casa en invierno que utilizaba troncos de pino o encina. La casa tenía un defecto de construcción de la salida del humo: cuando los vecinos de abajo en invierno encendían la chimenea, el humo en vez de subir hasta el tejado, como nosotros vivíamos encima, entraba por la chimenea a nuestro salón. Menos mal, que en invierno, los propietarios de abajo venían muy rara vez. Estar al lado de la chimenea era muy agradable y calentaba la casa bastante bien, sobre todo el dormitorio pequeño que tenía una pared común con la chimenea. Para el dormitorio del matrimonio, con dos camas de un metro de ancho cada una, compramos unas mantas eléctricas finas que nos calentaban las camas media hora antes de acostarnos. Teníamos encendido un radiador eléctrico con aceite dentro y termostato. En el cuarto pequeño también teníamos un radiador simple que se encendía automáticamente cuando la temperatura en la habitación no llegaba a los 23°C y se apagaba al alcanzar los 26°. La cocina prácticamente no existía: una puerta corredera la aislaba del salón. En ella se encontraba la cocina de cuatro fuegos para gas butano y el calentador de agua. El calentador también funcionaba con gas butano, que se vendía en unas bombonas que podías ir a comprar directamente al suministrador o encargarlas por teléfono y te las traían a casa. Si no una vez a la semana venía un camión de distribución y entregando la bombona vacía se adquiría una llena. También había una terraza grande donde nos sentábamos en sillas plegables y podíamos leer o ver el paisaje o jugar a los dardos que tirábamos a la diana colgada en la pared. A ese juego jugábamos a puntos entre nosotros o con los vecinos de arriba: Eduardo, Consuelo y sus dos hijos, Eduardo y José.


	En la urbanización Apartamentos Pronto, IV fase, había cuatro parcelas. La nuestra era la 252, que fue la segunda que se construyó, y más tarde se fueron edificando la 253 y la última, la más pequeña, la 254. Tenían previsto seguir construyendo más fases, y tenían ya preparadas las infraestructuras necesarias, pero ya no se edificaron más por falta de demanda. Los gerentes de la constructora tenían grandes planes y prepararon una gran explanada, marcada con plazas para aparcar muchísimos coches, de los residentes que podrían venir a comer, jugar al billar, a las cartas y otros juegos, ver películas y asistir a conciertos, etc. Pero el gran Club Social que iban a construir allí no lo llegaron a realizar. Una de las causas de la poca demanda se debía a que, para hacer las compras había que desplazarse al pueblo que quedaba a 9 km y la mayoría de las mujeres, que eran las que se quedaban con los hijos en las vacaciones, no sabían conducir y ni tenían coche, ya que cuando el marido trabajaba era él quien lo utilizaba para desplazarse al trabajo. 


	Los propietarios del bar-restaurante sufrieron una desgracia que afectó a todos los residentes. Tenían una hija pequeña que un día se les escapó de la cocina donde estaban preparando comida para los clientes y cuando empezaron a buscarla la encontraron ahogada en su propia piscina. Los propietarios pusieron una barrera alrededor de la piscina para que esto no sucediera con otra gente. Luego, vaciaron la piscina, pero el recuerdo de la tragedia les perseguía y al final vendieron el negocio y se fueron de la urbanización.


	El nuevo propietario volvió a abrir la piscina y cerró la tienda de alimentación que no le parecía rentable. Mi hermana Edurne venía a pasar muchos veranos sus vacaciones con nosotros y le gustaba mucho bajar al restaurante y bañarse allí, igual que nosotros, donde nos tomábamos algunos refrescos y helados y lo pasábamos muy bien. También comíamos a menudo en la terraza, pues se estaba allí muy bien, con sombrillas en las partes donde pegaba el sol, con buena cocina y buenas vistas. Ahora podíamos venir a darnos un chapuzón en la piscina, pero para hacer la compra siempre había que bajar a la ciudad. Lo único que el propietario conservó era la venta de pan. Lo traían a diario del pueblo y, como antes, había que encargarlo de antemano.


	Durante bastantes años, el agua que se suministraba en la urbanización procedía de aguas subterráneas no potables y contenían bastante arenilla. Servía bien para lavarse y ducharse, pero para beber y cocinar era necesario tener en casa siempre agua embotellada, que comprábamos en garrafas de cinco litros, en los comercios del pueblo. Después en lo más alto de la montaña, en aquella zona, se construyó una depuradora de agua para el suministro de agua potable del pantano al municipio de San Martín y a todas las urbanizaciones y chalets de la Costa de Madrid existentes. El agua a esa depuradora llegaba por unos conductos que venían de una casa con tres bombas elevadoras potentes, una de ellas era de reserva, que se encontraba encima de la playa que más visitábamos nosotros. Frente a esa playa construyeron una plataforma con dos bombas grandes de profundidad, junto con todos los componentes necesarios para extraer y conducir el agua del pantano a un gran tanque, situado al lado de la mencionada casa de bombas, las cuales elevaban ese agua hasta la depuradora. La plataforma tenía amarras en la orilla y anclajes en el pantano para mantenerla en su lugar inmóvil y tenía una cerca de protección para que no se metiera nadie ajeno a su mantenimiento. Debido a los constantes cambios de los niveles del agua en el pantano, dependientes de las cantidades de lluvia que caían anualmente, que era muy variable, de grandes precipitaciones o de sequías, los trabajadores que se dedicaban al mantenimiento de la plataforma tenían que estar muy pendientes de los cambios notables para ir corrigiendo, consecuentemente, los amarres a la orilla y los anclajes al fondo del pantano. 


	En la urbanización había seis pistas de tenis, en las que al principio se había de pagar por jugar, aunque muy poco. También había una piscina comunitaria con vestidores, duchas, aseos y un pequeño bar donde podías comprar refrescos y algunas chucherías para los niños. Yo le enseñé a jugar al tenis a mi hijo y jugábamos en las vacaciones de verano bastante a menudo. La compra de ese apartamento fue mi salvación. Yendo allí los fines de semana y fiestas, recuperé mucho el estado de mi salud, que era lo que pretendíamos y todos se encontraban también mejor. Lo malo eran las caravanas de coches que se formaban en las carreteras a la vuelta a casa después de acabarse el domingo. A nuestras visitas a ese apartamento las indicábamos con un simple: “Nos vamos al pantano”. Al ir, a menudo, sobre todo si salíamos un poco tarde, también teníamos que soportar grandes caravanas por lo que debíamos elegir la ruta más conveniente según veíamos la situación en las carreteras. 


	En la urbanización había otra parcela, la 251, que había sido la primera construida, y se encontraba más cerca del bar-restaurante. La habían edificado como prueba y consiguieron vender todos los apartamentos bastante rápido. Después siguieron construyendo más apartamentos en los terrenos que había más arriba, como continuación de la misma parcela, que también vendieron bastante deprisa, lo que sirvió a los accionistas para planificar la edificación de las otras dos parcelas mencionadas. 


	En la parcela 251 conocimos a una pareja sin hijos de origen holandés que llevaba ya bastante tiempo trabajando en una sucursal de su empresa en Madrid. Él jugaba bien al tenis y yo jugaba con él a menudo. En esa parcela cogimos mucha amistad con una familia muy humilde: él trabajaba de cartero y ella era buena ama de casa. Él se llamaba Isaac y ella Nedi y tenían un hijo y tres hijas. Isaac era una persona que de joven trabajó mucho ayudando a su padre que era ebanista y carpintero, además hacía trabajos de alicatado de cocinas y baños. 


	Los pinos dentro de las parcelas de las fases, así como los de los bosques que nos rodeaban, producían muchas piñas con piñones. Isaac fabricó un pequeño mazo para cada miembro de su familia y cuando las piñas estaban ya maduras y caían al suelo, ellos las recogían y luego les sacaban todos los piñones partiéndolos con los mazos y los guardaban. Era todo un espectáculo verlos pegando golpes a las piñas encima de un tronco cortado de un árbol viejo y grande que habían aserrado porque estorbaba el crecimiento de otros más jóvenes. Los primeros años íbamos con ellos a una de las playas pequeñas donde había un árbol bajo el cual nos podíamos colocar para eludir los rayos directos del sol. Debajo de ese árbol al cabo de un par de horas siempre comíamos algún bocadillo de tortilla española o de chorizo y tomábamos agua o alguna otra bebida y nos lo pasábamos muy bien.


	Ellos tenían un piso pequeño para los cinco, en el barrio de Aluche, que estaba un poco alejado del centro de Madrid y que era de reciente construcción. Los precios de las viviendas allí eran bastante más baratos que en las zonas más céntricas. Ellos en nuestra casa de Móstoles no estuvieron nunca, pero nosotros en la suya sí, unas cuantas veces. Su casa se encontraba cerca de la parada de autobuses Campamento en la autovía A-5, que a nosotros nos venía muy bien.


	Isaac había nacido en un pequeño pueblo a 11 km de Segovia, Fuente del Milano, y tenía otro hermano mayor que siempre había trabajado con su padre. Cuando murieron sus padres a Isaac le tocó de herencia una finca bastante grande en las afueras del pueblo donde solo había pastos para ovejas. Cerca de ese lugar había un pequeño aeropuerto deportivo donde venían algunos españoles a hacer prácticas de pilotaje de pequeñas avionetas y también bastantes extranjeros, sobre todo alemanes. Isaac decidió construir en esa parcela una especie de residencia donde se podrían alojar todos esos aficionados que venían cada año a ese aeropuerto. El principal problema que tenía era el del agua pues no había allí suministro del pueblo ni pasaba ningún rio, pero tuvo la suerte de contratar a unos especialistas que encontraron aguas subterráneas, donde construyó un pozo del cual se podía sacar mucha agua. La construcción del pozo fue lo primero que hizo y le costó bastante dinero. Para llevar a cabo su propósito vendieron el apartamento del pantano, y el garaje cubierto que habían construido con otros tres vecinos, cerca de su vivienda. Él seguía trabajando como cartero y hacía algún que otro trabajo de carpintería, para poder llevar a cabo la gran construcción que quería hacer de su casa. Todo lo que él podía hacer lo hacía sin contratar a nadie. Su hermano le ayudó con los cimientos, columnas, traviesas y paredes. Para hacer el tejado contrató a unos especialistas del pueblo para lo que tuvo que pedir un crédito bancario a largo plazo. Todos los trabajos de los interiores, alicatados, parquet, azulejos, cuartos de baño, la instalación de la calefacción etc. los realizó él solo, pues era un “manitas todo terreno”. También construyó él mismo, y enteramente, una piscina de medianas dimensiones que funcionaba muy bien. Edificó una casa grande de una planta, en la que había ocho habitaciones, todas con su cuarto de baño completo y calefacción por radiadores. En la planta baja se hallaban: el dormitorio matrimonial, un salón muy amplio, con una chimenea para quemar leña o carbón, con una decoración muy elegante, como la que se hacía en tiempos antiguos la nobleza, la cocina con un comedor muy vasto, donde podían comer muchas personas. También construyó una caseta anexa muy amplia, con una puerta de entrada desde el salón y una puerta grande con entrada desde fuera para dos o tres coches. Ete anexo servía además como bodega, donde guardaban los vinos y grandes cantidades de sidra muy buena que elaboraban ellos de las manzanas que cogían de los múltiples manzanos que tenían en el terreno de su finca. También tenían cerezos e higueras, con cuyos frutos confeccionaban mermeladas o conservas. La caseta servía además como despensa, con estanterías donde guardaban productos de larga duración así como tarrinas de conservas de frutas y hortalizas de toda clase que sembraban en su huerta y grandes congeladores. A su vez Isaac lo utilizaba como taller donde guardaba las herramientas con las que hacía todos los trabajos que necesitaba. Tenían seis ovejas, y un carnero, que les daban corderos y la posibilidad de comer buena carne y leche También vendían bastantes corderos lechales y además tenían conejos y gallinas. De esta manera necesitaban comprar en los comercios pocas cosas. El pan y los productos más imprescindibles los compraban en una pequeña tienda que había en el pueblo, los demás productos los adquirían en un supermercado de la capital. Todo el terreno de la finca lo había cerrado con una alambrada por dentro de la cual había sembrado árboles que ocultaban el interior. La puerta de entrada la hizo de hierro fundido, muy vistosa, adornada en la parte superior con dos estatuitas de leones. El camino desde la entrada hasta su casa terminada lo asfaltó.


	En la época de verano, cuando venían los pilotos a entrenarse al citado aeropuerto, españoles, alemanes y de otros países, se alojaban en su casa con pensión completa. Todas las comidas les gustaban mucho porque Nedi era muy buena cocinera y utilizaba productos frescos de su huerta, así como los huevos de sus gallinas y su carne, además de corderos lechales y conejos. Nedi también era muy trabajadora y tenía la casa siempre muy limpia, arreglaba todas las camas y cambiaba la ropa semanalmente. Además les lavaba la ropa a los inquilinos. Sus hijos les ayudaban muy poco porque trabajaban en Madrid. Su familia, cuando estaban ocupadas todas las habitaciones de la casa, se alojaba en unos cuartos que construyó Isaac junto a ella, utilizando casetas metálicas que se emplean en la construcción como oficinas. Los dormitorios los cubrieron con aislamientos y las paredes las forraron de tal manera que eran muy habitables y agradables. 


	Isaac tenía capacidad para trabajar 14 horas diarias y no se cansaba. Cuando acabó las obras de la casa y comenzó a alquilar las habitaciones, como lo había programado, obtuvo un gran éxito y empezó a tener beneficios. Al cumplir Isaac los sesenta años se jubiló, anticipadamente, y se dedicó al cien por cien a hacer algunas cosas pendientes para mejorar la casa. Nosotros pasamos por su casa bastantes veces, entre dos o tres días por visita, y nos atendían muy bien como si fuéramos de su familia. Toda su familia nos quería mucho y nosotros a ellos. Cuando nosotros vendimos el piso del pantano y el coche, fuimos a visitarles dos veces en 2007 y 2008; como ya no teníamos coche íbamos en autobús desde la estación del Norte (ahora Príncipe Pío) hasta la estación final en Segovia capital, donde Isaac nos venía a recoger con su todoterreno. Una de las veces con nosotros también vino mi hermana Nieves (que luego cambió su nombre por el vasco Edurne).


	Nedi estaba muy obesa y tenía problemas de salud. Para que comiera menos tuvieron que hacerle una operación de reducción del estómago a la mitad. Lo pasó bastante mal y la dejó durante largo tiempo inactiva. Después la operaron de la vesícula biliar y también pasó mucho en reposo hasta que se recuperó. Como consecuencia de esas operaciones Isaac tenía que hacer todos los trabajos con los animales, huerta e interiores incluidos además de cocinar, pues sus hijos se habían independizado y no querían saber nada de lo que pasaba en su casa. Solo estaba con ellos, de los cuatro, la hija menor, Mónica, que se dedicaba a lavar la vajilla, limpiar y arreglar las habitaciones, lavar la ropa y planchar. 


	El único varón, Javier, se instaló en Madrid. Abrió primero un taller de reparaciones, que era su especialidad, pero luego lo dejó y se hizo dueño de una agencia de viajes que le fue de maravilla, aunque él no hablaba nada más que español, y se hizo rico. Se casó pero no ayudaba a sus padres y casi ni les veía, incluso se comunicaban muy poco telefónicamente. Otra hija, María Nieves, encontró novio y vivía con él en Madrid. La otra hija, Sonia, residía y trabajaba en Bruselas. Al final nosotros también nos distanciamos, porque tenían solo un teléfono fijo, que nunca cogían porque estaban fuera haciendo algo con las ovejas, en la huerta o alguna otra cosa y ellos no nos llamaban tampoco porque no tenían tiempo de lo ocupados que estaban todo el día.


	El padre de Richard, Mario, era natural del pueblo segoviano de Garcillán, que estaba a 10 Km de la capital y estaba muy cerca de la casa de Isaac en Fuente del Milano. Cuando fallecieron los padres de Mario, a él le correspondió de herencia la casa familiar y dos fincas. Las demás propiedades fueron a sus dos hermanos, que estaban muy enfadados con él. Con el paso de los años la casa heredada por Mario se iba deteriorando de tal manera que se cayó el tejado y su familia tuvo que derribar ese edificio, construir otro nuevo y amueblarlo completamente. Cuando ya la casa era habitable Mario y Paula, empezaron a pasar en ella largas temporadas y los miembros de su familia con sus hijos también vivían allí, algunos fines de semana y días festivos. A nosotros nos invitaron varias veces, y por fin, a principios de agosto de 2015 mi hija y yo quedamos en conocer su nueva casa un par de días. Como para ir al pueblo de ellos pasábamos por Fuente del Milano, pensamos que quizá podíamos de paso hacer una visita a nuestros amigos que vivían en esa villa y de los cuales habíamos perdido todo los contactos. Llamé al teléfono que tenía de ellos y me contestaron que no estaba en servicio. Entonces llamé al de su vivienda en Madrid y me contestó Nedi con una voz muy sofocada que apenas podía entenderla, que ella no se levantaba ya durante dos años y que Isaac también se encontraba mal y estaba tumbado en el sofá. Se hallaban en la casa de Segovia, los dos solos. Le dije que al día siguiente pasaríamos a verlos mi hija y yo de paso al pueblo de unos amigos. Y así lo llevamos a cabo. Isaac nos abrió la puerta y salió a nuestro encuentro que fue muy emotivo. Mi hija y yo le abrazamos y le presenté a mis acompañantes. Isaac había envejecido mucho, tenía ya 82 años, estaba muy delgado, cansado y con todo el pelo blanco. Él tenía que hacer todas las labores de la casa y cuidar de su mujer, lavarla, cocinar, darle de comer, sacarla en la silla de ruedas a la terraza para que respirara aire fresco, etc. Tuvieron que vender los corderos, los conejos y las gallinas porque Isaac tenía demasiadas tareas que hacer y no podía solo atender a los animales. Entramos al salón de su casa, donde ansiosa por vernos, se encontraba Nedi echada en una tumbona plegable con un grueso colchón, pues pasaba muchas horas tumbada. Para saludarnos y besarnos levantó la cabecera y estaba muy emocionada de vernos después de tantos años sin comunicarnos. Tenía una mesita con un teléfono inalámbrico y un vaso de agua a su alcance. Hablaba mucho con grandes dificultades, que nosotros apenas entendíamos y tenía un aspecto deplorable. Pudimos entender que dos años atrás se cayó y se rompió la cadera y estuvo hospitalizada un par de meses curándose, pero quedó inválida para toda la vida. También nos contó que tenía los riñones dañados y tres veces por semana venía una ambulancia del hospital para llevarla a realizarla diálisis. Ya le habían efectuado 20 operaciones. Estaban muy solos porque los hijos ni los llamaban ni venían a verlos. La única que se preocupaba un poco y venía con sus dos hijos era Sonia y justamente estaban esperando su llegada. Sonia se había casado con un belga de madre española y vivían y trabajaban en Brujas, una urbe muy bonita que nuestra familia había visitado en los años 70. De la hija mayor, María Nieves, decían que era una ingrata porque ni los llamaba ni los visitaba: los tenía abandonados completamente. Se había casado con el novio que tenía, al cual conocíamos, y tenían dos hijos, que sus abuelos paternos nunca habían visto. Con el marido tuvo mala suerte porque desarrolló la enfermedad de Crohn, una grave inflamación intestinal incurable y muy dolorosa que produce colitis ulcerosa. En cuanto al hijo, Javier, que se había enriquecido con su agencia de viajes, la vendió y trasladó la residencia familiar a Málaga capital donde compró, con otro socio, la mitad de un parque importante de autobuses, que servían exclusivamente a los turistas: desplazamientos al aeropuerto, hoteles, excursiones programadas a distintas ciudades y lugares, etc. Javier, además de este negocio muy rentable, había adquirido en esa ciudad turística, dos agencias de viajes, con lo que se hizo millonario, pero no contactaba ni visitaba a sus viejos, enfermos y solitarios padres. La hija menor, Mónica, acabó la carrera de policía y trabajaba como escolta de un ministro. Estaba soltera y tampoco se interesaba por la salud y el bienestar de sus padres, lo mismo que los demás hermanos, que no tenían ninguna atención ni consideración por todo el amor, cuidados y sacrificios que sus padres habían volcado en todos ellos, para que llevaran una vida digna hasta que se hicieran mayores de edad y se independizaran. En el período transcurrido desde la última vez que nos vimos, habían ocurrido muchos sucesos y cambios en la finca. Ya no alojaban a los pilotos en verano porque resultó que los aviadores alemanes que aterrizaban allí se dedicaban a traficar con marihuana y coca que adquirían en África y vendían en su país y otros Estados vecinos. Miembros de las fuerzas antidroga españolas ya llevaban tras ellos varios años hasta que los cogieron con las manos en la masa, los arrestaron y prohibieron a todos los pilotos extranjeros utilizar ese aeropuerto. Esto fue una gran desgracia para nuestros amigos porque se quedaron sin los clientes para los que habían construido esa casa tan amplia y cómoda y que les dejaban los suficientes beneficios para vivir holgadamente todo el año. Isaac había realizado bastantes cambios estructurales en su terreno. Las viviendas que habían levantado para que viviera su familia cuando todas las habitaciones estaban alquiladas por los pilotos en verano habían desaparecido. En su lugar había edificado un pabellón para aparcar seis coches y un pequeño tractor con distintas herramienta para los trabajos en la huerta. A ese nuevo lugar trasladó la maquinaria para fabricar la sidra y almacenarla, así como su taller con sus herramientas y el almacenamiento de frutas y hortalizas. El anexo a la casa donde anteriormente se encontraba todo ya no existía. Además había construido un gran sótano debajo del salón, donde la temperatura era constante a unos 4ºC, y allí guardaba las conservas de diferentes tipos de frutas y verduras. También había los congeladores de productos cárnicos. La piscina estaba sin agua porque nadie la utilizaba, pero la iban a llenar para que disfrutaran de ella su hija Sonia con sus nietos que estaban a punto de llegar como ya he indicado. Nos regaló doce botellas de su rica sidra para nosotros y nuestros acompañantes, y una bolsa de pimientos de su huerta. Conseguimos hacernos con los teléfonos para estar en contacto. Su teléfono fijo valía tanto para Segovia como para Madrid e Isaac llevaba siempre consigo un pequeño móvil. Nos despedimos encantados de haber podido verlos de nuevo y quedamos en mantener nuestras relaciones. De allí partimos a nuestro destino principal: el pueblo de Garcillán, que es dos veces más grande que Fuente del Milano. 


	La casa que construyeron, en el lugar de la derrumbada, tenía un aspecto muy agradable. Consistía en la planta baja, un ático grande, al cual se accedía por una escalera muy cómoda, una caseta pequeña exterior donde se encontraban la caldera, muy moderna, automatizada, que les suministraba el agua caliente necesaria para el uso doméstico habitual y para la calefacción en los tiempos de frío; allí también se hallaba el tanque del combustible, y el poco espacio que sobraba, lo utilizaban como trastero. Entre la verja de entrada y la puerta de la casa tenían un pequeño patio, donde en verano hacía un frescor muy agradable, adornado con diferentes tipos de plantas, flores, un viñedo y una mesa con sillas, donde podían comer cuatro personas, algunos aperitivos acompañados con unas bebidas, viendo una televisión que sacaban cuando se encontraban en casa. La vivienda estaba ya toda amueblada y disponía de los electrodomésticos necesarios, así como la cubertería, vajilla, utensilios para cocinar, etc. En la planta baja se encontraba el salón con un sofá-cama amplio, dos sillones, un armario para guardar diferentes tipos de copas, vajillas, cubertería, suvenires, etc. donde había un televisor grande. Allí mismo se encontraba una amplia cocina y el comedor. En esa planta se encontraban también dos habitaciones, la del matrimonio y otra con dos cómodas camas con una mesita entre ellas, una silla y un armario para la ropa, en la cual pasamos mi hija y yo una noche. Entre las dos habitaciones se hallaba el cuarto de baño con ducha. El ático era muy grande y luminoso. Contenía tres camas de matrimonio, una mesa redonda, mesillas y varias sillas. Tenían previsto el lugar donde iban a establecer, en un futuro próximo, un cuarto de baño completo con ducha.


	Una vez vista toda su casa nos sentamos a almorzar en el comedor donde tomamos un buen gazpacho, un riquísimo salmón al horno, sin ninguna espina, acompañado con un buen vino blanco y una ensalada mixta. A continuación nos sentamos a descansar, ver un poco la televisión, y luego salimos a conocer lo más interesante del pueblo. La parcela colindante a la derecha, pertenecía a su hermano menor, que envidiaba mucho a su hermano por haberse construido esa bonita nueva casa, y para fastidiarle construyó una pared divisoria alta con bloques de hormigón. Por ello, el camino desde la carretera hasta la verja de entrada a la casa de Mario quedó tan estrecho que no podía pasar con su coche y lo tenía que dejar aparcado en la calle. Entre las familias de los dos hermanos se rompieron todas las relaciones. Por el otro lado vivía un primo de Mario con su familia con los cuales mantenían buenas relaciones. Con la familia del otro hermano que tenía dos hijos y hacía dos años que había fallecido, se llevaban muy bien y vivían en una casa ubicada a la entrada del pueblo. En el pueblo había una piscina olímpica y otra para los niños, con vestuarios y aseos para ambos sexos, con su monitor, un pequeño bar, con muchas mesas y sillas donde se servían cervezas, refrescos y algunas tapas. Alrededor de las piscinas había mucho césped y algunos árboles donde se podía uno sentarse en la sombra. La gente del pueblo había pedido a la alcaldía que hiciera una piscina pero fue denegado y entonces se reunieron la mayoría de residentes, crearon una cooperativa y construyeron la piscina. Nuestros amigos nos llevaron a esa piscina donde nos sentamos a una mesa del bar, nos tomamos unas cervezas y estuvimos un tiempo viendo el panorama y cómo la gente se divertía. Después nos llevaron a una panadería-cafetería que pertenecía a una prima de Mario y que tenía mucho éxito porque era el único lugar donde se podía comer muy bien, descansar y para los niños también había un lugar donde podían jugar y divertirse. Dentro del recinto disponía de un amplio terreno, preparado para aparcar vehículos, así como una terraza con muchas mesas y sombrillas, para poder tomarse unos aperitivos y unas bebidas. Su prima tenía unos hornos muy grandes y fabricaban pan de diferentes tipos para todos los pueblos vecinos y también Segovia. También producían dulces típicos de la zona que exponían allí en las baldas y se podían comprar para llevar como regalos o comer en casa. Además cogía encargos para cocinar cochinillos o corderos lechales, utilizando sus grandes hornos. Lo solicitaba la gente cuando quería celebrar alguna fiesta o invitar a familiares o amigos. En el pueblo también había un frontón donde venían a jugar a la pelota, no solo los residentes, sino de otros lugares aledaños. Luego volvimos a su casa, cenamos en el jardín, vimos un poco la televisión fuera y quedamos que el siguiente día iríamos a visitar la ciudad de Coca, donde hay un famosísimo castillo y otros monumentos interesantes, que mi hija y yo no conocíamos. Después nos fuimos a dormir.


	Al día siguiente, después de desayunar muy bien, según lo acordado, emprendimos el camino para visitar la mencionada ciudad de Coca. Por el camino Mario encargó a su prima que nos preparara para las dos y media un cochinillo.


	La antigua ciudad de Coca, que se encontraba a unos 30 km de la casa de nuestros amigos, fue una fuerte urbe prerrománica y romana que actualmente tiene unos 2.000 habitantes. El monumento principal de esta ciudad es el Castillo de Coca. Es un lugar cargado de historia y fue construido en el siglo XV. El hermoso castillo gótico-mudéjar es una de las mejores edificaciones de este estilo de España. Está rodeado de un profundo y ancho foso. Destaca la belleza singular de sus salas en las cuales se ven representados hermosos motivos geométricos mudéjares realizados por estucos y pinturas, aportándonos un legado único irrepetible. Durante su existencia pasó a ser propiedad de varios nobles. El último fue el Duque de Alba. En la Guerra de la Independencia fue ocupado por las tropas francesas que cuando tuvieron que huir en 1812 dejaron el castillo en ruinas.


	En 1931 el castillo fue declarado Monumento Histórico Nacional y más adelante fue cedido al Ministerio de Agricultura, por cien años, para albergar la Escuela de Capacitación Forestal, que hoy en día, aún contiene. La restauración que vemos en la actualidad, es de 1936 y trató de conservar el estilo gótico-mudéjar que le caracterizaba.


	Las murallas del castillo, testigos de muchas batallas, contuvieron prisioneros, cortesanos, se celebraron fiestas y casamientos. Merece comentar una de las bodas, pues se refiere a la historia de un amor prohibido: Los enamorados se refugiaron en este castillo para celebrar su boda ilegal, ya que ni la familia de la novia, ni los Reyes Católicos, aprobaban dichos desposorios. La novia de 14 años pertenecía a una familia noble muy importante de la corte y el novio era el Marques de Cenete, hijo del gran cardenal Mendoza, que en aquella época no era el único alto cargo eclesiástico que tenía hijos, que era tres veces mayor que la novia y estaba ya casado. Para poder contraer dicho matrimonio había recluido a su esposa en un convento.


	La ciudad de Coca es muy rica en murallas y edificios románicos y mudéjares. Sin embargo tiene un patrimonio de arquitectura militar y palaciega que perduraron, como son las murallas y el espectacular castillo, así como la famosa Torre de San Nicolás. Esta última es una esbelta torre románica trabajada en mampostería en los años posteriores a la reconquista de los cristianos. Esta torre fue construida en el siglo XII a imitación de un minarete islámico y es lo único que queda en pie de la antigua iglesia de San Nicolás, siendo su campanario. Desde 1931 fue declarado monumento nacional.


	Uno de los monumentos importantes de Coca es su conjunto de murallas medievales, aunque están algo maltrechas. Son de estilo mudéjar (siglos XII y XIII), hechas a base de calicanto y ladrillo. La entrada a la villa de Coca, originalmente se realizaba por cuatro puertas, una de ellas, la principal, se articula mediante un arco rebajado con arquivoltas superiores apuntadas de ladrillo; además los muros son almenados y se conservan algunas torres.


	También hay otro monumento histórico en el centro de la ciudad, la sobria iglesia de Santa María la Mayor (S.XVI), gótica en su totalidad excepto la parte baja de la torre que es románica.


	Después de ver todas las maravillas de esta histórica ciudad, encontramos un bar con una gran terraza al aire libre donde nos sentamos a la sombra para tomar unas cervezas y aperitivos. Después de haber descansado allí un buen rato nos montamos en el coche y volvimos en dirección al pueblo de nuestros amigos, todos muy contentos por los monumentos tan interesantes y bonitos que habíamos visto en esa ciudad. Cuando llegamos, entramos al establecimiento de la citada prima de Mario, nos sentamos en una mesa, tomamos unas cervezas y unos pinchos para esperar a que el cochinillo que habían encargado, estuviera listo. Cuando le comunicaron a Mario que ya estaba preparado se lo entregaron en una bandeja calentita, que metió en el maletero, y nos fuimos a su casa, donde nada más llegar, nos sentamos a la mesa. Estaba muy rico, acompañado por una ensalada mixta y un buen vino tinto. De postre cominos una rodaja de un buen melón y para terminar nos tomamos un café con leche con unas pastas típicas locales exquisitas. Después nos sentamos en el salón a descansar un poco viendo la televisión. A continuación partimos de vuelta en coche a Madrid, sin entrar en el túnel de Guadarrama, cogiendo la carretera del puerto de los Leones, que habían ensanchado y quitado muchas curvas peligrosas de los años 70. Disfrutamos de los bonitos paisajes y poblaciones que nos rodeaban antes de llegar a nuestro hogar. Mi hija y yo pasamos dos días maravillosos con nuestros amigos en Segovia. Trajimos dos trozos grandes del cochinillo, que Paula nos dio en un gran “tupper” para el día siguiente y también nos pusieron un paquete con pastas típicas de allí. 


	Mientras tanto, en la urbanización del Pantano se inauguró la última parcela de la IV fase, la 254, la más pequeña de todas, casi la mitad de tamaño que las demás, por lo que los gastos de comunidad eran bastante superiores al de las restantes. Los responsables del mantenimiento de las pistas de tenis y la piscina, calcularon que el negocio no era rentable y las dejaron abandonadas. A las pistas de tenis, algunos aficionados, traían sus redes, jugaban y cuando se iban se las llevaban. De la piscina, poco a poco, se iban llevando todo lo que había: lavabos, inodoros, grifos, hasta los azulejos, y aquello parecía un basurero. Durante los 31 años que estuvimos viviendo en ese apartamento, hicimos muchas amistades, sobre todo cuando bajábamos a la playa mencionada del árbol. Cuando cerraron la bajada para construir allí un chalé, empezamos a acudir, ya en coche (a la otra bajábamos andando), a una playa más grande donde se encontraba la plataforma flotante, que sacaba el agua del pantano para la depuradora, como ya se mencionó. Allí nos solíamos reunir entre 6 y 8 personas, cada uno con su silla plegable, y nos pasábamos las mañanas en la playa, algunos tomando el sol y después se daban un baño y otra vez se secaban al sol. Muchos como mi mujer y yo, nos poníamos a la sombra, que también la había, debajo de unos árboles.


	Nosotros teníamos casi un sitio seguro donde siempre nos reuníamos, ya que el que venía el primero ocupaba en ese lugar varios sitios poniendo esterillas o sillas. Nuestro grupo principal lo constituían residentes de nuestra parcela: nosotros, los vecinos de abajo Benita y Juan José, Antonio y Flora, Baudelio y Fely, y de la parcela 253 se unían con nosotros José Lisboa (portugués) con su esposa Carolina y su hija Lolo y Eva. El portugués José nadaba bien como yo y casi siempre lo hacíamos juntos y nos íbamos hasta la plataforma flotante y luego dábamos la vuelta a la playa; todos los demás nadaban bastante mal y no se alejaban mucho de la playa. 


	Con Eva era con la que teníamos una relación más intensa y sabía nadar un poco, por lo que no se alejaba mucho de la playa y Raísa solo se mojaba ya que no aprendió a nadar, aunque tenía todas las posibilidades de aprender. A Eva la bajábamos y subíamos de la playa en nuestro coche y también la llevábamos, a menudo, con nosotros al pueblo cuando íbamos de compras a los centros comerciales. También la llevábamos en nuestro coche a los conciertos, todos muy interesantes y gratuitos de los sábados en la época estival, en la plaza dentro del castillo. Con Eva teníamos muy buena amistad y ella nos solía invitar a comer (era solterona) y nosotros a ella también, no sólo en el apartamento del pantano, sino también en nuestras casas donde residíamos normalmente. 


	En nuestra parcela tenía una vivienda de tres dormitorios el ex chófer del director de Auxini, Jesús Fernández con su mujer Isabel. Los fines de semana venía su hijo (que trabajaba en mi empresa de delineante) con su mujer y sus dos hijos. Con todos los miembros de esa familia manteníamos muy buenas relaciones.


	En el verano y otoño nos lo pasábamos muy bien en el pantano. Salíamos de paseo y recogíamos fruta (higos, almendras, uvas, aceitunas y más) o diferentes setas silvestres, dependiendo de la época del año. Nos encantaba ir a por setas. Había muchas diferentes y comestibles que la mayoría de la gente allí no conocía y no se atrevía a comer. Los más comunes eran los níscalos, que crecían en tal cantidad que mucha gente pasaba por encima de ellos pisándolos, mientras buscaban otras. Con el tiempo, la variedad y la cantidad de setas fue disminuyendo, en parte por los cambios climáticos, y también porque la gente cogía las setas a lo salvaje, levantando el tallo entero sin cortarlas y dejar la raíz en su sitio, para que vuelva a reproducirse nuevamente, como se debe hacer.


	En nuestra parcela también residía Tomás. Era divorciado y vivía en su apartamento a lo largo de todo el año, ya que con el piso de Madrid se quedó su ex mujer y su hijo. Tomás solía hacer conservas de fruta, aceitunas, setas, ajos y otras cosas más que encontraba en el bosque y el campo, y se alimentaba casi exclusivamente de estas conservas a lo largo del año, aunque dos veces a la semana iba al pueblo en su coche a comprar otros productos, que necesitaba, como: carne, embutidos, pescado, aceite pan y otros. Tomás no era casi el único que vivía en el pantano todo el año. Había otras familias que se encontraban en circunstancias similares o que trabajaban en San Martín.


	 




4. AMISTAD CON NUEVOS REPATRIADOS
DE LA URSS


	Con Juan Aragón y María nos conocimos por casualidad. Una vez paseando por García Noblejas hacia la Cruz de los Caídos oímos a alguien hablar en ruso y entablamos con ellos conversación. Nos dijeron que Juan había vivido en la casa de niños de Leningrado y cuando empezó la Gran Guerra Patria contra la invasión nazi, los llevaron a Tiflis, capital de Georgia. Después de terminar la guerra, él volvió a Leningrado y acabó la carrera de ingeniero de telecomunicaciones. Su primer trabajo fue en una fábrica que producía artículos relacionados con las comunicaciones: radios, televisores, etc. y allí conoció a su futura esposa, María. María se quedó en Leningrado durante los 900 días del asedio alemán durante la guerra y supo preservar no solo su propia vida sino también las de su madre y hermana. Juan y María se casaron pero resultó que María no pudo tener hijos, seguramente a consecuencia del hambre y malas condiciones que superó en su juventud, entre otras cosas, y el extremo frío que tuvo que soportar sin calefacción, casi tres inviernos. Había tenido varios embarazos que terminaron en abortos naturales y no llegaron a tener descendencia.


	Cuando en Cuba triunfó la revolución, dirigida por Fidel Castro, su gobierno firmó un tratado con las autoridades soviéticas, asegurándose de que la URSS ayudaría a Cuba. Era un momento importante para los “niños de la guerra española” que en su mayoría tenían educación universitaria y sabían las lenguas de los dos países: el ruso y el español. Muchos de esos españoles ocuparon importantes cargos administrativos y dirigentes en Cuba. María y Juan se ofrecieron voluntarios para a ir a Cuba y ayudar al pueblo cubano a crecer económicamente y mejorar su nivel de vida. Su contrato era de dos años; Juan trabajó en el puerto de La Habana y María se colocó a trabajar en un comedor. Durante esos dos años gastaron poquísimo dinero, ya que a todos los que vinieron de la URSS les dieron buenas viviendas gratuitas y María se traía a casa la comida necesaria, para los dos, diariamente, del comedor. Así pudieron ahorrar gran parte de sus sueldos que les pagaba la Unión Soviética: una parte directamente en dólares y otra en unos certificados especiales en dólares americanos, los cuales ellos podían gastar tanto en Cuba como en la Unión Soviética en las tiendas Beriozka, especiales para los extranjeros o cambiarlos a rublos y gastarlos en cualquier otra tienda. Al volver de Cuba se habían convertido de pobres trabajadores que apenas ganaban para ir tirando, en gente con grandes “fondos”. Antes de ir a Cuba, María y Juan vivían en una pequeña habitación de un piso comunitario, para varias familias. Ahora cuando regresaron a Leningrado tenían suficiente dinero para comprarse un piso en una cooperativa, algo nuevo en Rusia desde los años 60. Se compraron un buen piso individual en propiedad y también se compraron el coche más codiciado en aquel entonces en Rusia, un Volga, y un garaje metálico particular, que les proporcionaba el sitio para aparcar cerca de la nueva casa. Con los certificados que habían traído de Cuba se permitían el lujo de comprar productos que sólo se vendían en las tiendas exclusivas para los extranjeros, las Beriozka, y vivían como reyes.


	Durante su estancia en Cuba Juan conoció a muchos españoles que no había visto antes, porque vivían en diferentes “casas de niños”. Entre todos los nuevos amigos destacó Rodolfo que también trabajaba en el mismo puerto de la Habana. Rodolfo había estudiado en Leningrado y acabó la carrera con el diploma de ingeniero naval. Fue enviado a Moscú para trabajar en una empresa que correspondía a su especialidad. En Moscú conoció a una mujer rusa con la cual se casó y tuvo una hija. Cuando se fue a Cuba la relación con su mujer ya estaba deteriorada y él estaba pensando separarse de ella a su regreso. En Cuba estaba solo y pronto, después de llegar allí, conoció a Nina, también una rusa, que vino a Cuba con el mismo propósito que los demás. No era española pero acababa de licenciarse en la facultad de español en la Universidad de Lenguas Extranjeras de Moscú y la enviaron a Cuba como traductora e intérprete, para los múltiples asesores militares rusos que se habían instalado en la isla. Rodolfo se enamoró de Nina y después de volver a Rusia se divorció de su primera mujer y se casó con ella. Para Nina fue una gran ventaja poder vivir unos años en Cuba, usar su lengua elegida de profesión y mejorarla. Nina no había conocido a su padre y vivía con su madre que era una mujer alcohólica sin ninguna profesión específica. Los hombres se habían aprovechado de su dependencia enfermiza del alcohol y tenían relaciones íntimas con ella. Después de una de estas relaciones de una noche nació Nina. Como Nina no había sido concebida por amor, su madre no la quería y la niña tuvo una infancia miserable. Su madre obtenía dinero recogiendo botellas de cerveza que dejaba el público después de los partidos de fútbol y vendiéndolas en los quioscos especiales. Considerando su vida en Moscú, su viaje a Cuba fue equivalente a un premio de lotería. Desde entonces fue cuando comenzó a disfrutar de la vida.


	A pesar de vivir bien en Leningrado después de su estancia en Cuba, Juan sentía nostalgia por España, convenció a María para repatriarse a España y se establecieron en su ciudad natal, San Sebastián, en 1972. Se instalaron en la casa diminuta de su madre que se encontraba al lado de la famosa playa de La Concha. Su padre ya había muerto para entonces, pero en la ciudad había varios familiares que hicieron todo lo posible para ayudar a Juan a encontrar trabajo. Pero ni él ni sus parientes tuvieron éxito. Igual que yo, Juan tuvo la idea de irse a Madrid a buscar su suerte y enfrentarse allí a los problemas de la “crisis del dólar” de aquellos años. Todos le decían que en Madrid había más posibilidades de colocarse a trabajar. María y Juan siempre sabían qué se podía vender y comprar a buen precio en España y de Rusia trajeron algunas cosas que al venderlas les ayudaron a sobrevivir los primeros años en España. Pudieron sacar de Rusia y traer consigo muchas piezas de cristalería de Bohemia, muy conocida por su calidad en casi todo el mundo (comprada en Rusia con los certificados en las tiendas Beryozka) que se vendían, a buen precio en España. Cuando vendieron todos los objetos que trajeron obtuvieron 800.000 pts., una suma impresionante en aquellos tiempos. Cuando llegaron a Madrid, al principio vivieron en la casa de una amiga de Rusia, en el barrio del Gran San Blas. En la casa de esta amiga vivían gratis y no contribuían ni siquiera para su propia alimentación. María empezó a limpiar la escalera de la casa donde vivían y luego en el portal de al lado y así se hizo con la limpieza de cinco escaleras y se ganaba un buen sueldo mensual. Una vecina de uno de esos portales se fijó en María, apreció que era muy trabajadora, responsable y que tenía ya muy buena fama donde trabajaba. Esta mujer era maestra de una escuela en Pueblo Nuevo, situada no muy lejos de su casa. Hablando con la directora de la escuela le habló de María y como necesitaban una persona para la limpieza, la contrató como fija. En esa escuela, además de María, había otras dos mujeres más para la limpieza, pero María supo quererse por la directora más que las demás y estaba muy contenta. En este empleo conoció a una señora que quería vender su piso. Por el dinero que habían acaparado de la venta de la cristalería, después de regatear mucho, se lo compraron por 700.000 pesetas. Era una buena casa situada bastante cerca de la calle Hermanos García Noblejas y de la Cruz de los Caídos. 


	Mientras tanto Juan logró encontrar trabajo en una empresa de electrodomésticos que tenía negocios con compañías de Angola, y le enviaron allí en viaje de negocios. En esa época Angola se encontraba en una situación alarmante cuando varias facciones se peleaban entre sí y nadie sabía qué pasaría en el país de un día a otro. El conflicto principal era entre los grupos que querían tener más relaciones con los países socialistas y los que preferían aliarse con los países occidentales. Como siempre, la Unión Soviética mandó a sus asesores militares a Angola con la esperanza de tener un país más bajo su control y Fidel Castro tenía allí un regimiento armado preparado para el combate. Juan acabó viviendo dos años en Angola como representante de su empresa y lo pasó muy mal. Sin embargo, su olfato comercial lo llevo a la idea de comprar diamantes, uno de los productos más importantes que se extraían de las minas en Angola. No se sabe cómo, pero pasó la aduana con varios diamantes que pudieron vender muy bien y consiguieron adquirir mucho dinero.


	Juan y María eran muy diferentes a nosotros, por no decir que “eran raros”. Por ejemplo, María cuando salía a la calle, solía mirar en los basureros buscando algún tesoro escondido y muchas veces volvía a casa con cosas que habían sido desechadas pero que aún servían. Una vez encontró un juego de café donde tan sólo faltaba un plato que estaba roto. En otra ocasión, indagando en un contenedor en San Sebastián, encontró una colección de billetes en dinero británico: 25.000 libras esterlinas antiguas. Juan hizo un viaje a Londres y las cambió por pesetas, porque esos billetes sólo se podían cambiar en el Banco Central del Reino Unido. Mientras Juan estaba en Angola, María venía con nosotros a pasar el fin de semana en nuestro apartamento en San Martín y le gustaba mucho. Cuando regresó Juan, se vendían apartamentos en la ampliación hacia la colina de la parcela 251 que aún estaban disponibles para comprar. Sergio acompañó a María a buscar uno de un dormitorio que eligieron entre los dos y que fue adquirido por Juan y María.


	El apartamento elegido, se situaba en la tercera planta y desde su terraza se tenía una buena vista de los alrededores, incluido el embalse. Además su portal quedaba enfrente de una plazoleta para aparcar el coche, sin tener que dejarlo en la cuesta empinada que subía desde la carretera, en la que aparcaban muchos residentes por falta de espacio en esa plazoleta. Como lo de rebuscar en los contenedores era como una manía, ella en el pantano salía temprano a hacer su trabajo de “investigación” y a menudo encontraba cosas útiles y en buen estado que se llevaba a su casa. Por eso, para amueblar su segunda vivienda, no tuvieron que comprar mucho mobiliario. María y Juan eran muy raros: si daban un paseo por el bosque o por la urbanización, cada uno iba en una dirección diferente y solo iban juntos cuando se acercaban al pueblo para realizar compras y a la playa a tomar el sol, pero siempre escogían una playa lejana para no tener que conversar con nadie.


	Cuando regresé de la estancia que había efectuado por la labor en la central térmica de Las Palmas, María y Juan nos invitaron a comer a su casa de Madrid y de paso nos presentaron a unos amigos suyos de los dos años que habían residido en Cuba, que acababan de llegar a España en 1977, los cuales iban a vivir con ellos hasta que encontraran trabajo para poder alquilar un piso y asentarse en Madrid. Él era Rodolfo y ella Nina, sobre los cuales ya mencioné arriba, y ya tenían un hijo, Valerio, de siete años. Rodolfo era natural de Baracaldo pero yo nunca había coincidido con él en la URSS, ya que él era de la “casa de niños” de Leningrado. 


	Rodolfo había estado buscando trabajo durante un mes sin éxito pero al siguiente logró colocarse en un trabajo muy desagradable que nadie quería hacer y que encontró en el Ministerio de la Vivienda. El ministerio en un terreno del barrio de Orcasitas, comenzó a construir viviendas de protección oficial, pero gran parte del área de ese barrio estaba ocupado por familias sin trabajo ni medios para vivir y prevalecía la población de origen gitano y portugués. Cada familia que había ocupado esa zona ilegalmente había construido poco a poco su chabola donde poder vivir con su familia y cobijarse, dormir y protegerse de las inclemencias meteorológicas. A los trabajadores del ministerio que venían a pedirles que desalojaran sus chabolas en unos plazos determinados, entre ellos Rodolfo, los trataban con muy poco cariño, los insultaban, incluso algunos llegaban a las manos y se negaban a abandonar sus chabolas. El ministerio tuvo que enviar a agentes de la policía y Guardia Civil para ir desalojándolos. Rodolfo tuvo que sufrir todo ese calvario casi un año y llegaba a casa muy cansado y de mal humor. Más tarde pudo ingresar en un departamento del ministerio en Madrid.


	En los años 1977-81 el Ministerio de Educación y Ciencia, aprobó un decreto, según el cual iban a reconocer títulos profesionales de ingenieros, peritos industriales y técnicos conseguidos en otros países presentando la correspondiente solicitud, acompañada de la documentación, legalizada por vía diplomática. No se reconocerían títulos académicos de humanidades: profesores de idiomas, historia, geografía, etc. Para los médicos además de presentar la correspondiente documentación, la licenciatura en medicina, se les exigía que realizaran un examen práctico ante la comisión ministerial correspondiente y tenían que superar una serie de pruebas en hospitales. Para principios de 1980 ya se habían reconocido muchos títulos de diferentes profesiones de ingeniería, entre ellos el mío, el de Rodolfo y el de Juan, y a los tres nos dieron el título de Ingenieros Industriales. A Rodolfo eso le sirvió muy bien, ya que el Ministerio de la Vivienda se lo reconoció y le dieron un trabajo estable en las oficinas centrales, aunque él era ingeniero naval. Poco a poco se fue adaptando en solucionar los problemas que encargaban resolver. A Juan también le reconocieron el título de ingeniero aunque tampoco tenía nada que ver con su carrera de comunicaciones y tenía que aprender otros oficios relacionados con sistemas de calefacción y, en especial, de congelación de alimentos. Su empresa consiguió un contrato con la Unión Soviética para la instalación de sistemas de congelación de alimentos en grandes almacenes en varias ciudades y le nombraron jefe del grupo y responsable de todos los trabajos contratados, para lo cual tuvo que vivir y trabajar en la URSS un par de años, durante los cuales hizo una buena fortuna. Juan cambiaba a los empleados suyos, los sueldos que recibían en dólares americanos por rublos. Él tenía una cartilla de ahorros soviética con bastante dinero, de la cual sacaba los rublos, que les cambiaba a un buen coste.


	Sin embargo mi empresa no me reconoció el título de ingeniero industrial y me seguían cotizando a la seguridad social como perito industrial. A finales de 1980 al jefe de nuestro departamento lo sustituyeron por un importante empleado del INI, el ingeniero Narciso Negro, con el cual yo llegué a hacer buena amistad, en parte porque un primo suyo se había casado con una de las “niñas” repatriadas de la URSS, a finales de 1954. Narciso Negro sí me reconoció mi título, de Ingeniero Industrial y comenzaron a cotizarme a la seguridad social como correspondía a esa categoría, que era la máxima. Pero no me subieron el sueldo ni me cambiaron de trabajo: seguí siendo simplemente inspector como antes. Sin embargo ese reconocimiento me sirvió a la hora de jubilarme, ya que gracias a eso conseguí una pensión mayor.


	Juan y María después de tener en su casa casi un año a la familia de Rodolfo, ya estaban cansados de ellos, por lo que cuando Rodolfo se colocó a trabajar muy seguro, les dijeron que tenían que buscar un piso para alquilarlo y dejarles a ellos libres de su permanente presencia. Lo que más les molestaba era el niño, ya que ellos no habían tenido hijos, y no lo podían resistir. Además cuando Juan y María venían del trabajo cansados, se encontraban a los tres delante del televisor y ellos no tenían ni donde sentarse. Hay que añadir que Rodolfo no aportaba ninguna ayuda de dinero ni Nina ayudaba mucho en los quehaceres de la casa. En una palabra eran unos parásitos que vivían, prácticamente casi gratis, ya que solo de vez en cuando compraban algunos alimentos. Rodolfo y Nina recibieron esta noticia con mucho desagrado, ya ellos allí se encontraban muy cómodamente sin tener que pagar ningún gasto relacionado con la casa. Al cabo de una semana, en Pozuelo de Alarcón, encontraron un piso que les satisfacía por sus dimensiones y costes mensuales y se mudaron a él. 


	Después de esto las relaciones entre las dos familias se fueron deteriorando y sus encuentros eran bastante fríos. Rodolfo, cuando llegó a Madrid, había solicitado una vivienda de protección oficial y sabía que ese era un proceso muy largo. Sin embargo, al colocarse a trabajar en las oficinas del Ministerio de la Vivienda en un puesto seguro, comenzó a hacer amistades con personas que se dedicaban al estudio y examen de las múltiples solicitudes para obtener una vivienda. Con el apoyo de esas personas, Rodolfo consiguió que en medio año le concedieran una buena vivienda de 80 m² con tres dormitorios, un salón grande, baño completo, una cocina bastante amplia y también una terraza. El piso estaba no muy lejos del barrio de Canillejas y tenían una boca de metro, las Musas, final de la línea 7 que estaba a quince minutos andando hasta su casa. Eso sí, se encontraba en un descampado solitario y por lo tanto era muy peligroso salir de noche, sobre todo para las mujeres. Cuando Nina tenía que regresar a casa de noche Rodolfo siempre iba a encontrarla. En el edificio de seis plantas habían conseguido vivienda muchas familias que llevaban muchos años sin hogar por no tener trabajos fijos o mal pagados y entre ellos abundaban familias gitanas, por lo que en el edificio surgían muchas disputas y altercados, pero ellos intentaban evitar relacionarse con los vecinos ni meterse en líos.
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